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El

nías, lia si»lo la contestación que el señor General 
Sarasti dá al artículo, “Alfaro y los Pentaviros” qu© 
publicamos el 5 de Enero del presente año en el núme
ro 8 del “Federalista.”

Entonces, no quisimos poner nuestro oscuro noua- 
tnv, al pié de esos renglones por no significar á Ma*,- 
dalena de Vincos que é amos nosotn s quienes de 
él nos ocupábamos, pero boy que el señor Geneial Sa
rasti. sale á la palestra en defensa de sus colegas 1<>» 
Pcntav ros, no trepidamos en presentarnos con la debi
da franqueza para s sfcener, lo que entunees escribimos.

Por sobrG la agióme;ación de palabras que el 
sbñor General Sarasti lia presenta-'o á los ecuatoria
nos, se nota marcadísin a tendencia a libertarse y li
bertar á los Pentaviros del cargo do ambiciosos vul
gares y á la inútil continuación<n* la tarea ce llanda, 
lenaella es deprimir al Sr. Alfaro y K yantarse sobre su 
reputación.

Pero los i nútiles esfuerzos del Sr. General Sarasti, 
se estrellarán contra la lógica iiiüex.bie da 1 s Lechos 
eonauu ados.

CON

Sr* General D- J o s é  M- Sarasti y 

“ El Federalista ”

P r i m e r a  P a r t e .

Tal como la esperábamos, aunque tardia p#r de
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En efecto, nuestro propósito en el editorial de ‘‘El 
Federalista N, 8,” fué probar que los Pentaviros eran 
vulgares ambiciosos y la prueba de entóneos era, que 
todos ellos estaban en el poder no obstante el odio de 
los pueblos; en tanto que el Sr. Alfaro, dueíío de la 
opinión, veia desde playas extrangeras ocupado por los 
terroristas, el solio ensangrentado de García Moreuo, 
La prueba de hoy es que los mismos Pentaviros están 
en el poder, en tanto que el Sr. Alfaro calumniado por 
esos malos ecuat<rianos, vé inutilizados por la envidia 
y la sombra de García Moreuo los esfuerzos que hizo 
para libertar al Ecuador.

Hoy podemos repetir en posesión de la verdad las 
propias palabras que emitimos en «El Federalista.»

Comenzarémos nuestra tarea. Principia el escritor con un abi
garrado párrafo, llamando motinero caudillo al hombre público que 
siempre puso en sus banderas el lema: ‘‘C on s t i tu c ió n ,g lo r ia  que 
nunca han tenido los vulgares motinistas, para quienes las revolu
ciones son granjeria y cuyo patriotismo utilidad personal. Alfaro 
proclamando la Constitución en Pianguapí y los pentaviros quitando 
á Veintemilla para colocarse ellos, no pueden en efecto compararse. 
Alfaro es abnegado. Los pentaviros vulgares ambiciosos.

Esto sentado como fundamento y prueba de lo que 
ántes dij mos y c ino fundamento y prueba de lo que 
hoy sostenemos: vamos á ocuparnos de los pormeno- 
tes y detalle* con que el señor General Sarasti ha 
tratado de < ombatirnos con éxito desgraciado.-

No comenzarémo-’, sin recha ar las palabras inju
riosas que nos prodiga en cada intentona que hace 
para cincerar ti sus colegas del Pentavirato y lo hace
mos presente que el cargo <te Ministro de la Guerra 
que obtuvo <n la repartición; no lo autoriza para ha
blar en t no mas alto ni en otio idioma que el que usa 
mos U s simpl* s ciu búlanos. Nosotros como él, y como 
muchos buenos ecuatorianos empuñamos el ritió pa a 
asentar la verdadera República, • s decir que luchamos 
por b» igualdad —con ella contamos para escribir em
pleando la severidad necesaria al tratarse de puntos bis 
tóric , per » no le volveré.n o s  las inj«• ri <s que nos dedica.

En un pequeño folie o que puhlicaujrs el mes pa
sado nos e.st mlimes en algunos puntos de los que
tratamos somera mu te < n el “Federa i-ita,’’ pero pa*
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rece que el folleto del Sr. General Sarasti que motiva 
esta réplica lia estado impreso ya cuando nuestra pu
blicación; en ella demostramos coa argumentos irrefu
tables la falsía que precedió á todas las relaciones do 
la campaña de Mapasingue que hicieron los voceros 
del Pentavirato.

El Sr. Geueral Alfaro en su hrillaute publicación 
datada en Panamá, también ha esclarecido algunos pun
tos sobre los que los Pentaviros han arrojado sombras.

Del folleto mismo del señor General Sarasti saca
mos muchas pruebas de nuestros asertos consiguados 
en el “Federali ta,” en el folleto del Sr. Alfaro, en el 
nuestro, y en el que publicarnos hoy.

El Sr. General Sarasti encabeza su jmblicaciou 
con ei título “Los Pentaviros y Alfaro” y al comenzar 
el testo, asevera, que tal es el título del arto u ’o nues
tro que combate; mas parece que ésta sea una equivo
cación del Sr, General que nos permitirá rectificar en 
obsequio de la rigurosa verdad histórica que debe 
acompañar á toda relación.

Nosotros titulamos nuestro artículo cditotial del 
N. 8 de “El Federalista,” “ alfaro y los Pentaviros” 
Ese será el que hoy sostenemos, no osbtante la nimie
dad que á primera vista parece teuer nuestro capricho:

Ei Sr. General Sarasti, pas> por alto, los dosp i- 
meros acápites de nuestro artículo, no obstante los 
gravísimos cargos que en ellos aparecen contra sus co
legas, los terroristas herederos de García Moreno; bien 
es cierto, que ante ciertas verdades, callar es el mejor 
camino para salir del paso: Nosotros no dejarémos sin 
contestación razonada, uno solo, de los acápites que 
el Sr. General nos dedica.

Dice el Sr. Sarasti que nuestro artículo ha llamado 
la atención pública, por las calumnias y falseda íes 
qiiH contiene, que el redactor ha estado mal informado 
<le los hechos; que falsea la verdad histórica, y que so 
protesto de combatir á Jecé, ha tocado el nomi r del 
Sr. General presentándolo de uu modo indigno del 
puesto que ha ocupado en la campaña.

Estamos acordes en que el artículo llamó la aten
ción pública, pero ello fué por la gravedad de los asun
tos que en él se trataron hasta con excesiva beirgnidad.
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que al Sr. General y á sus colegas les haya disgustado, 
eosa es muy natural porque no hay remedio sabroso á 
paladar de enfermo. En cuanto al cargo de calumnias 
y falsedades, lo desharémos en el curso de esta publioa* 
eion.

El redactor no ha estado mal informado; por el 
contrario fuimos testigo presencial de las nueve dé
cimas partes de los hechos relatados y ello consta al 
General Sarasti; por lo que hace a la verdad histórica, 
ella es la necesidad que nos ha puesto la pluma en la 
mano contra los que abusando del poder y usando de la 
intriga trataron de falsearla.

El último cargo del acápite que contestamos, parece 
mas que otra cosa, pucherito de niño travieso; en efec- 
te, es natural que al tocar el efecto se haga lo propio 
con la causa; de otro modo se presentaría al público la 
consecuencia, com~> hace el Sr. General, dejando en el 
tintero el autecedente: si Jeeü oscu.ísimo lunar Lasta en 
lo mas abyecto del camaleonismo político se presentó á 
calumniar al Sr. Alfaro, seguramente que no lo hizo de 
cuenta propia, sino pagado por quienes necesitan os
curecer las glorias del caudillo manabita.

Si personalmente el Sr. General Sarasti hacia de 
liberal c ai el señor Alfaro y de terrorista con Salazar; 
débese culpar á sí mismo de esas debilidades de carác
ter precursoras del hundimiento de un hombre.

No es posible ser semi-liberal ni semi-conservador, 
porque las dos escuelas son diametralmente opuestas. 
(Jua quier hombre que quiera estacionarse entre los dos 
partidos, será la mofa de los dos; inútil para los dos y 
perjudicial para la República.

El Sr. General se cree en el deber de protestar 
contra los conceptos consignados en “ ¡G Federal sta” 
y para ello ofcce la relación de los hechos y por ende 
una refutación lóg ca, con laque pondrá !a vor-fad eu 
*u puesto.

Kieet ramente, el Sr. General relata en su folleto 
los hechos, aunque debamos decir, que falto de la lógica 
ofrecida y tan falto de esa lógica que las contradicciones 
abundan en las páginas del folleto y lo abrumarán 
comparando esas páginas con lo-> parte* oficia es, yotr s 
do'¿ú a mtos que- ya han visto la luz pííbl ca. Hasta eja
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las carfcas republicanas del vocero de los Pe taviros 
encontrarómos contradicciones que harétnos notar en 
el curso de esta publicación para probar la falta de ló
gica que campea en el folleto del Sr. General Sarasti,

Asegura el Sr. Gene»al Sarasti, que no hará una 
refutación apasionada pero el público y nosotros ve
mos que el folletista ha seguido el mismo camino em
prendido por Orejuela y Angul •, Landázuri y D*rquea 
Salazar y Caamaño, Arb< leda y Elizalde. Fierro y Me
dina, Bemol y Gómez Car o, Gómez Tama y Polibio 
(’hávez y por no segu r la lista demasiado larga para 
un dicción »rio biográfico, ha seguido ei mi mo comino 
que aquellos ¡ or quienes dijimos en nuestro folleto au- 
ter ur:

El ingrato procedimiento de los libelistas, revela: que los pa
trocinadores de tales calumniosos escritos, persiguen ei fin de des
prestigiar al caudillo del partido político que les es contrario, sin du
da con la mira anti republicana de ahogar la oposición. Esta con
ducta no puede obedecer á otro propósito que al dehacerde la Repü-  
blica el patrimonio de un círculo 6 familia del partido dominante, ó,  
lo que es lógico corolario, exhibirse los homhres . el dia como ambi
ciosos. En este terreno no trepida la nación en discernirles la palma 
que ceñirse quieren, porque en él no entrarán jamás ni Eloy Alfaro ni 
nii'gun liberal honrado.

En el capítulo II después de aseverar el Sr. Gene
ral que la victoria del 10 de Enero les dió el triunfo de
finitivo (se olvidó el General d* Babahoyo, Guayaquil 
Machala) concluye diciendo que los ecuatorianos conr
een ya la histmia de la campana.

Hasta hoy nada sério se ha escrito sobre la mate
ria \ si lo que se escriba ha de ser con los partes ofici ales 
pasados, y si los partes son semejantes á los de la cam
paña de Mapasingue desmentidos ya, palmariamente, 
por t*l Sr. Alfaro; podemos asegurar y seréinos apoya
dos por todos los ecuatorianos que esa historia es seme
jante a la grotezca relación de la campaña del ceutro, 
publicada por un señor Eloy Proaño y Vega, historia 
e cr ta s¡n otro fiu que el de ha er méritos quemando 
incieuso y calumniando al enemigo caído, sin tener pie 
sonte que ese enemigo es ecuatoriano y que si no hoy; 
mañana se desmentirá á los e uatona os que han ba - 
lado sobre los cadáveres de los ecuatorianos. La histo-
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ria para que sea tal, ha de ser i ni parcial, en ella no hay 
amigos ni enemigos, la verdad es una y no puedo tener 
dos caras como algunos po'fticos ecuatorianos.

Por les antecedentes que dejamos anotados y por 
sorel Sr. G-ineral S;uasti,uno do los que han suscrito 
partes faltos de verdad, n » creemos, ni podemos creer, 
que su relación sea desapasionada y menos nos parece- - 
rá tal «ó todos los ecuatorianos, cuando estamos viendo 
que el citado General, se esfuerza visiblemente por 
libertarse y libertar á sus colegas del imborrable car
go de vulgares ambiciosos; cargo comprobado con su 
exaltación al poder después del 10 de Enero, el Interi- 
nazgo apoyado por todos los Penfcaviros, y la elección 
constitucional en la que salieron agraciados y permane
cen tales los mismos á quienes desde que escribimos en 
íkEl Federalista,” acusamos de que aspiraban á la per
petuidad.

Esta es la clase de argumentos con que seguiremos 
probandola verdad de nue>tros asertos. Todo 1«* que en 
contrario diga hoy el S>. G neral, sus voceros y la tu r 
ba entera de f, rrorista , uo alcanzará á apagar la uni
fórme clarida ' de nuestros razonamientos.

Que e' Sr. General quiere, hoy como quiso en San 
Antonio, aparecer como lú-eial, es indudable, pero que 
lo cornija des; ues de lmber firmado decretos de alla
namientos, después de na er introducido ext^an eros al 
ejército y consentí -o que esos extranjeros vejen á los
ecuatorianos después...................................  eso no..
eso es imposible y el Sr. General hace mal de llamar
se líber d sincero; el part'do liberal no quiere, no puede 
recibir en su seno al que se lia ocupado de oprim r á los 
pujidos, no quiere, no pao 'e recibir al ex-pentavim 
que fué liberal ante el pando liberal y conservador 
ante el conservador; no puede recibir al Minstro que 
puso su espada y su prestigio al servicio del terrorismo 
1> ira hundir al partido li eral.

Después de hablar de la batalla del 10 de Ene>o 
que les <‘i0 el triu fo detinit vo, según el falaz decir 
del Sr. General empieza otro párrafo, aseveando que 
por aquella m sma época el Gen ral Alfaco había ocu- 
pado la plaza de Esmeraldas.

Fu obsequio de la verdad lii t -rica, debió el Sr. Ge-
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neral decir que ántes de la victoria del 10 de Enero ja  
el General Alfar o había derrocado la Dictadura eu la 
Provincia de Esmeraldas, circunstancia en.la que noso-

Eí movim cuto 'revolucionario do Babahoyo fué 
obra exclusiva del Sr. General Mariano Barona y tie
ne demasiada significación y parte casi decisiva pa
ra que el Sr Sarasti lo .óívi-le tan por completo en su 
relación de la campaña du la costa; y de las proezas 
realizadas por su «jército indomable: sin el golpe for
midable de B «bahoyo; Vcintemilla espera á los LYntavi- 
ios en Gallo ó los Molinos y de al í no pasan, como no 
p san-n el año 7b.

En el párrafo 5 ° de la página 2 manifiesta pal
mariamente que los Pentaviros ó deseo i fiaban de él ó 
no creían que los in ’omables y terribles cuat o mil 
soldados de que nos habla el General, pudieran atrave
sar los caminos de la cordelera en invierno, sino que 
debían esperar que se inicie el verano. Es dec r, que se
gún e párrafo 5.c de la pajina 2, los Pentaviros por 
n a razón ú otra no pudieron hacer llegar sus batallo 
res ? San Antonio hasta que no se uiiciara el verano. 
Luego nosotros estuvimos en lo cierto al decirlo: y eso 
que no sa ¡amos os secretos de Gabinete que tan malos 
ratos hicieron pasar al Sr. General con aquello de las 
desconfianzas.

LO' s o l d a d o s  d* l Ejército Mannbita c o m o  n o s  l l a m a  el
Sr (¿enera! no esperaron el verano para atravesar las 
montañas con el lodo á la cintura, ni trepidaron en lu
char con el lodo a la cintura en los manglares del Sala
do contra ’as fuerzas del Dictador cuando en el va or 
“ Iluaclm” rondaban el estero-

Eu la pagina 3, después de dar el mismo los nom
bres de los comisionados que en la pagina 43 niega dire 
que el Dr. A. M Borja fue portador del nombramiento 
de triunviro del Gobierno do Manabí y Esmeralda* y 
después de una rayita á modo de paréntesis agrega que- 
el i»r. Borja fué demasiado ene do é' inteligente para no 
esquíe contestación perentoria sobre ese nombramiento 
y el Sr. General muy cuerdo para no dársela; aun agre-
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ga: “Me contraje solo a acusar recibo de la nota y nada 
mas.”

Ni Apele? con sus pinceles ni Praxi teles con su 
stilete pedia i hac r un retrato, ó una estatua mas fiel 
que laque con sus propias palabras hace el Sr. General, 
de su persona. La venia lera honradez política consiste 
en tomar un partido con f anqueza y en sostener las 
ideas «le ese partido.

¿P r qué no vin » el Sr. General á ser el ángel buo- • 
no del Gobierno liberal y dejó á sus colegas entregados 
a su terrorismo?

¿I’or qué no contesté al Sr. Alfaro, que los partida
rios del terror no podían unirse á los liberales?

El S :. General, calló porque se comprendió indefi
nible, é incoloro; aguardaba la luz del sol para colorear
se—y éste no p dia levantarse ántes do la reunión de 
la Constituyente.

¿De dónde lia sacado el S . Gene'al aquello de que 
“como liberal siucero teuia obligación de dirigir la po
lítica y el ejército por el camino de la conciliación.”

¿Cuál es la razón por la que los liberales se lian de 
reconciliar con los te ron-tas? Aquella no puede lla
marle o ligación, esa es una conveniencia de determi
nadas personalidades inventada para alucinará Ls ma
sas popul res. La idea liberal y la conservadora se ex
cluyen como la luz y la sombra; y el que preteuda unirlas 
es un insensato ó un logrero explotador de apaiiencias.

El paí talo 1 beral busca la fundad n e la Repú
blica; es decir, el establecimiento del Gobierno del pue
blo para el pueblo, El partido conservador persigue el 
ideal de lo» conventos, es decir, el Go; ierno de las cas
ias privilegiadas opresoras de los pueblos. Mas claro, 
los liuei ales quieren la República y los conservadores 
la Monarquia.

¿Cómo preten Mó el S G> n< ral conciliar dos cosas 
tan opuestas?

El Sr. G n ral se ha lu ido haciendo pública su 
debili !ad, pe» o ha obtenido un triunfo sobre nosotros, 
probándonos que no se excus » formalmente; bien.

En seguida y d< spues «-.o confesar que fro uente- 
mente escribía al Sr. lfaro que los Peutaviros lo esti
maban (sic), qr.e lo habían nombrado General de la

— S —
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Kepu lien y un iMuvio de ofertas por el estilo y, en fin, 
protestar para que no creyera que algunos Jefes del 
Ejército de los Pentaviros le lmb eran irrogado la 
mas pequeña injuria, cosa que él mismo se desmiente 
en la página 47, diciendo: “Pero el corazón de muchí
simos Jefes de nuestro Ejército estaba envenenado, su 
pecho era un volcan próximo á hacer explosión, y la 
tempestad tronaba en nuestro cnmpameuio. Ciertos 
Jefes eran enemigos perso ales del General Alfaro y 
otros e.an de coiazon enemigos políticos.” En seguida 
y despu s de conf sar lo anterior, tb cimos confiesa 
también lo m suio que en la página 40niega, diciendo: 
“n¡ yo ni uingnn hambre de sana razón puede solicitar 
de un General lentitud en sus operaciones militares. 
jST¡ se ompivude como un caudillo pudiera en sus ope- 
raciones ceder a tal pedido contra los intereses públi
cos/7

Esta negativa de fc>r. General Sarasti se desm ro
ña roa la sencilla relación que los ecuatorian s han 
leido en la pági a 21 del loliet > publicado p r el s«. ñ r 
Eloy Alfaro, oeume to irrecusable por la conocida 
honradez del que lo lia escr.t * no inénos que por las mi- 
si v s e Sara.-ti á A faro que dicen:

Q u ito , 21 'le j/ebrero  de 1S 83 — M uy señor mío:
Los esfuerzos patrióticos de Ud. me han llamado siempre la 

atención, y le he estimado sin tener el honor de conocerle. Parece 
que habiendo juntos trabajado eu el sentido de salvar el país, es 
Jlegado el caso de que unamos nuestros últimos esfuerzos para ano
nadar á Veintcmilla .’ --

Asimismo debemos obrar de consuno para constituir el país,
sobre los principios ver laderam -rite republicanos f£oy marcho á Ba- 
bahoyo con el objeto de resolver si abro ó no operaoiones sobre G ua
yaquil. Desde allí le escribiré para combinar nuestras operaciones.

Aprovecho de esta ocasión para ofrecer á tJd. mt amistad y 
pata manifestarle mis sinceros votos para su bienestar.

óu afectísimo amigo y seguro servidor, José María Sarasti.

i)e o r t misiva:
Usted y yo no tenemos más programa que la salvación de la 

República y para esto d bemws unir nuestros esfuerzos materiales, 
intelectuales, y morales para obrar de acuerdo, fot inundo previa
mente un p!. n de ataque á G aay a4ull.
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En Quito, dice el General que dijo á los micin- 
1 ros del Gobierno y á sus amibos, que AI furo era 
patriota y su política frane • v leal; pero como en los 
primeros renglones de la página en cuestión (4) dice 
ya, que el Gobierno de Quito no opinaba en po ítica co
mo el Sr. Altare, d e ’ueimos que el señor General lia 
dado un brochazo mas en su retrato, alabando ante 
el Gobierno de Quito la política de Alfaro y ante Altare 
el carino y demas historias de los Pentaviros lumia el 
por el Sr. General; sabemos boy (pie hay dos clases de 
homadeces y lealtades.

En seguida dice el señor General que el Gobierno lo 
autorizó para entenderse con el señor Alfaro, delegán
dole para ello sus facultades; pero mas adelant \ con 
el objeto de nejar otra de nuestras ver 'ades consigna
das en “ El Federalista” diceque no tenia facultades para 
ofrecer al Sr. Allaro o mando en Jefe del Kjéreit >; al 
llegar á ese punto le probaremos qne ello fué ciert >.

Por a ora nos limitamo. á decirlo que en fu iza 
de esas facultades ó extralimitándose de ella fue que 
coin’ inó con el Sr. Allaro la alianza; es dee r, la posi
bilidad de atravesar el Daul por Sa < Ant ufo.

Vienen ahora f e s  párrafos relativos a la campaña 
d* 1 Centro y confiesa el Sr. Ge eral q e la pl za de 5i a- 
gnaehi estaba e 3 de M iyo desocupa a por el 
Pe o el señor General, cal a, el porqué déla desocupa
ción. Muy bien ha oodido decir, sin amenguar sus glo 
r :a-, que el Dictad r retiró su c cuadrilla de Sanbo- 
rondon, porque ib » á ser tomado p>.-r icta ua día ó por 
el Ejército de anabit s que trajo el señor Aburo ¡ 
Pascuales y tamben ha podido decir q >> no o stantc 
lo inú’il de esa ocupación de Pascua les, ella l’ué ealizada 
el 28 de Abiil por el E ército de M mabitas, y ella lu 
otra de las muy buenas razones que tuvo el Dictador 
para abandonar á Yaguaubi.

También ha \ odíelo de. ir que la {jatriótica defec
ción del vapor “Qubo,” obró poderosamente para el
abandono de esa pl za en pos du la que iba el señor General; 
aunque, desgraciadamente para sus glorias, la plaza, 
por propia confesión, estaba desocupada cuando el ¡Sr. 
General salió de Itiobamba en direccei n de ella.

Y porque, en fin, el Sr. Sarasti, en fuerza de suin-
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<1 ¡sentible pericia militar, comprenderá que si el «Santa 
Lucia» se estaciona e ■ Barranco Blanco, no es el Sr. 
General.piien bajael rio en los cuatro vaporeitos, sin te
ner como tuvo, con el ejército »le la costa franco el paso 
de San Antonio ó si gusta tome aquello c uno una cosa 
do po u sima siganíica ion.

Oj no si le ardiera la idu n i entre las minos pasa 
el señor General sobre la conferenc a del 11 de Mayo 
en San Antmio y á renglón seguido siga* á narrar al
gunas evoluciones militar.*s de poca significación, rea
lizadas entre los dos como amigos y comp uleros de ar
mas, y dice como cierto que ni él, ni Alfaro se pidieron 
premia alguna. Por ‘*se párrafo se comprende que el 
señor Alfaro no pactó la sobara ni': del pueblo de Gua
yaquil después-le debeladas las fuerzas ¡i tatoriales. 
Dos *t. c adament para.el señor G e eral ya el público 
< onoce la pagina 27 del foll to del Sr. Alfa»o, y las 
buenas intenciones que en esa conferen ia mauifes ó 
e; señoi General. Es lásti na que él mismo, ta vez por 
modestia, tal vez por no disgustar á sus ol gas no 
nos lo repita hov con su autorizada firma; pero atento 
su proceder 1 os da pié pa« a que supongamos quee • la 
di • ¡a coiiferen* ia no proc- ib co i la debi *a franqueza, 
cosa may fea y que aut riza la duda cuando trate en 
«a relación ¡e otros puntos ta » importantes como es.t 
co. f * encía.

hhi el siguiente párrafo hce el señor Ge era : “Pro
pusimos muchas vee s a forma ion del Gobierno Pro 
v si ...al, compuesto de los miembros prin ¡pales elegi
dos en Quito y del señor Alfaro en Esmer Idas y Aía- 
nabí, para unificar la acción y obrar sin recelos” (siej.

Solo porque el Sr. General nos lo dice creemos que 
ha cométalo t oi grave falta.

1. ° Porque el Sr, Alfaro no estal) i autorizado 
por los pueblos para íealizar tamaña monstruosidad.

2 . c Porque el Si-- Sarasti, según nos lo dice, ai ne
gar sus facultades para nombrar al Sr. Alfaro Jefe del 
Ejército unid'», tampoco estaba, autor z alo para ello.

S.°  Porque los que est iban acostumbra os á lu
char cien contra mil n o  debían busca» la proporción de < ua- 
tro «ontra uno, salvo el chistosísimo caso de que se re
putaran liberales los Síes Sarasti y Caam a ño, como dijo
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en un rato de buen humor oí Sr. (Jaamaño un una pro 
posición, semejante.c» l;ís conferencian <to Guayaquil 
después del 9 de Ja  io; cuando se empeñaba en hacer 
convenir al Sr. Aifaro en tal monstruosidad.

4. ° Porque eso habría sido satisfacer la eterna am
bición de los terroristas y sus maniquíes.

5. °  Porque habría prevalecido cu los concejos la 
peregrina pr* tensión de Salazar de mezclar los batallo
nes de la costa con los batallones del interior.

Y para no seguir una interminable lista de incon
venientes, porque el aceite no se puede mezclar con - 
el agua, ni es posible sumar cantidades heterogéneas.

Después de la confesión de este pecado mortal re
lata el Sr. Sarasti las conversaciones que tuvo e< n el 
Sr. Aifaro, olvidándose de que en un párrafo anterior di
ce que en nada decisivo convinieron: é incluye en estas 
convenciones la vaanterior de que los dos caudillos 
acatarían la voluntad de Guayaquil.

Después de lo que dejamos refutado viene el “Me
morándum de las operaciones de la toma de la plaza 
de Guayaquil,” que lité aprobado por lo- Generales 
Salazar, Director de la Guerra del Ejército del Inte
rior, Aifaro, Supremo Director de la Gucr a del Ejér
cito dol Litoral, Lizarzahuru, Jefe de Estado Mayor 
General del Ejércitodel Interior y General Melitoti Ve
ra, Jefe del Estado Mayor General del Ejércit del Lito
ral, aunque maliciosamente calle este nombre el ¿señor 
Sarasti. La exactitud en to !o, Sr General. ¿Por qué 
se olvidaba usté i del señor G neraJ Vera? Ese olvido, 
en todo lo que se refiere al Estado Mayor Gene;al del 
Ejército de la Cesta, no obedece 6 otro fin qu<* al do 
oculta» á la histmia la existencia do otro ejército que 
el del Gobierno Provisional de Quito.

El Memorándum tiene fecha de 25 de M «yo y la 
esperada reserva de Manabitas llegó el 30 del mismo 
mes, sin qu-* esto impida decir al Sr. General: “Pasa
ron muchos dias hasta que llegó la esperada i c e n a  ” 
Esto revela marcada tendencia á la falsía con el objeto 
de hacer recaer las demoras sobre el Ejército de i\la- 
nabí.

Pasa tainbieu el Sr. General por sobre »1 30 ele 
Mayo, sin duda para no confesar la falsedad del parte
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pasado por Pérez Quiñones al Pentavirabo, atribayea 
do á su ejércibo el hecho de armas, realizado por el Sr 
Alfaro en el Barraueo de Aragoné. Pero ¿cómo había 
de hablar el Sr. General en coubradicciou, con loque el 
idiota Jecé, vocero del Sr. Gei eral, consigua eu su dé
cima séb ma barbaridad o carba republicana enderezada
al Redacbor de “Lus Andes”?... .......................................
había la idioba Magdalena de Vinces: “El combate de 
Aragonés lo duijió el Gener d Salazar, quien h iz o  avan
zar i«9 cañónos del puubo en <jue liabia apostado el 
Sr. (1 eneral Al taro.”

Supliendo la falta del Sr. General; consigaarémos, 
la relación voiídica de ese combate, publicada por uo- 
sobros en “ El Telégrafo” y hacemos lo propio con la 
del 3 de Junio, tan falseada por el Sr. General, y por 
J iícél

“30 DIO MAYO DE 1883.
“El ejército aliado libertador, ocupaba el campo de 

Mapasingue, preparándose pata el asalto á las fortifi
caciones dictatoriales, a las cinco de la rnañaua del 30 
de Mayo cuando apareció, en la punta de Tornero, la 
escuadi illa del Dictador, con la visible intención de 
flanquear las pos ciones del ejército que asediaba á la  
ciudad por la pampa de Mapasiugue o de intentar la 
captura de tres pequeños vapores que en el R o  Gran
de servían para el trasporte de la tropa y víveres de 
Babahoyo á Barranco Blauco.

“Tan pronto como los centinelas de la loma de 
Mapasingue dieron el alerta, el Sr. Eloy Alfaro mar
chó con treinta oficiales «scogidos de su ejército y un 
cañón de á seis, á situarse eu Aragonés para impedir 
el avance de la escuadrilla, compuesta de los vapores: 
Santa Lucía, con cuatro cañones de largo alcauce, 
Huacho con tres, Manabí con dos, Chimborazo con 
uno de largo alcance y América < ou uno, los que evo
lucionaban con la evidente mira de entrar al Rio 
Grande.

“Situado el Sr. Alfaro en Aragonés notó que los 
disparos de su cañón no alcanzaban mas allá de la 
punta de Tornero, por lo que ordenó el avauce de la 
pieza hasta una distancia menor de ochocientos metros 
délas fortificaciones del Dictador, que íoiinabau án-
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guio recto con la posición tomada en esos momentos 
por los buques de la escuadrilla,

‘ Hasta que el Sr. Alfaro no tomó la nueva posi
ción en un despampado que mide doscientos metros en 
cuadro, los cañones de los buques enemigas guardaron 
silencio: pero tan pronto como el primor disparó par
tió del barranco de Aragoné, comenzó el Santa Lucía 
{i disparar sobre el pequeño grupo formado por el Sr. 

Alfaro y los que lo acompañaban.
“Los primeros tirón que hizo el cañón de Arago-; 

né fueron cortos; sin embargo, la escuadrilla del Dic
tador se retiró ni Barranco de Duran, poniéndose A 
una distancia mayor de dos mil metros, con el objeto 
de alejar toda posibilidad do que ia ofendiera el canon 
de Alfaro y poder ella cañonearlo impunemente, en 
combinación con la artillería gruesa de las fortifica-N 
ciones del Santa Ana. . .

“Este movimiento de la escuadrilla permitid al se
ñor Alfaro desentenderse do los demas buques, cuyos 
cañones ya no alcanzaban al barranco y contrajo los 
fuegos do su canon solamente al Santa Lucía, cuyas ✓ 
dos piezas de babor disparaban A» toda rapidez. Sin 
embargo, los domas buques de la escuadrilla no deja
ban do hacer nutrido fuego, aunque sus proyectiles 
caían todos en el rio, á mas de quinientos metros dis
tantes d<*l barranco. So  así los del Santa Lucía y Chim- 
borazo que, hábilmente dirigidos, solo el primero de 
cada uno de ellos di" cinco ó seis metros mas bajo del 
barranco, los demás t- dos pasaron por entro los gru
pos formados por el Sr. Alfaro y su- acompañantes y 
todos A la altura de un hombiv. Solo una sérre de . a- 
sualidades pud • libertar en aquel día al ejército del 
Sr. Alfaro de pérdidas considerables, pues bien pronto 
los fuegos de la es* uabilla fuero» apoyados por las 
baterías del Telégrafo, Tarazana y la Línea, que con 
un nutrido fuego procuraron apagar los del cañón de 
A'agon . Ent. mee* la lucha so hab a empeñado en la 
proporción de uno contra quince o, mejor di ho. do un 
chiquillo contra muchos gigantes, puesto que esa es la 
relación entre una pieza de á seis y los cuatro cañones 
do A sesenta del Santa Linda, el Parrot de A cien del 
Polvorín y los (los de á sesenta del Telégrafo. Tanto
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los proyectiles del Santa Lucía y Chimbr>razo como 
los que por la derecha hacían el Parrot. y los del Telé
grafo cayeron en el pequeño despampado que servia 
de campo de maniobras al Sr. Alfaro; felizmente uin- 
guno pudo estallar, por lo flojo del terreno en que 
caían, enterrándose sin producir su efecto. Uno de los 
proyectiles del Parrot caído á dos metros do distancia 
del cañón de Aragoné levantó una tan enorme nube 
de tierra que en ella se ocultaron por un momento los 
artilleros que servían la pieza: aquel fuó para Alfaro 
momento de ansiedad, porque supuso que el proyectil, 
estallando, había destrozado artilleros y cañón,

“Ya este desigual combate se prolongaba mas do 
tres horas y suponiendo el Sr. Alfaro que el Dictador, 
vi Ya la poca distancia á que él se había colocado res 
pecto de las fortalezas del Santa Ana, mandaría algu
na fuerza por entre los potreros de la Tarazaua, soli
citó, por medio de uu ayudante, que el General Key- 
naldo Flores sacara su artillería á la pampa de la Ta- 
razana y cruzara sus fuegos con los de la línea, como 
en efecto sucedió.

“Mióntras tanto él siguió sosteniendo los fuegos 
de frente con el Santa Lucía y consiguió dar tres gol
pes en el casco de ese buque y uno en la cubierta.

“ Hacia las on- e de la mañana llego al sitio donde 
se había colocado el Sr. Alfaro el General Salazar con 
ocho o diez de sus ayudantes y tuvo oportunidad de 
admirar, como competente que es en la materia, lo cer
tero de los disparos del Santa Lacia y entusiasmado 
solicitó del Sr. Alfaro el permiso de dirigir personal
mente un tiro.

“A las doce en punto del diacomenzó á retirarse la 
escuadrilla, llevando indudablemente averias el Santa 
Lucía, único buque contra el que se sostuvo el cañoneo.

“Por la orden *.eneral del dia fué ascendido á Te 
niente Coronel, el Sargento Mayor Adolfo CouL t, que 
tan bizarramente manejó el cañón de á seis que sostu 
vo el desigual combate del 30 de Mayo.

“Alfaro se puso con un cañón bajo los fuegos de 
todos los cañones del Dictador, y los sostuvo por mas 
de tres horas, obligando á retirarse á la escuadrilla. 
Entonces, como siempre debiera Miceder, el triunfo
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quedó (lo parte «leí ciudadano soldado del derecho y la 
justicia, que, (i pecho descubierto, se presenta á reci
bir la metralla de los déspota*.”

3  D E  J U N I O .
La víspera do esto dia lh-gó el ejército de la co>ta 

al pié ¡le las colinas qu » dan fíente á los baños «¡el Sá
bulo y al rayar la aurora, avanzó el batallón Esmeral
das por la izquierda, el Vengadores de Valverde, mar
chando i or la espalda de las colinas, ocu¡ ó el frente 
deiecho délos baños y Veneradores do Piedrahita la 
cúspide de 1 * colina mas alta y que desde ese dia tuvo 
el nombre de la valient** columna que tan bravamente 
sostuvo de fr n«e los fuegos enemigos.

El Sr. Alfaro y sil Estado Mayor, así » omo Ja c< - 
lumua Guayas con una ametralladora, situados en la 
colina inmediata á la Cantera contaban á mas de aque
lla, con un canon de á seis colocado eu la abra que 
inedia entre las colinas Piedrahita y la que ellos ocu
paban. El resto del ejército quedaba á retaguardia, 
situado á lo largo de la línea telegráfica, hacia los Po
titos.

Eu estas posiciones y ya tomándose las últimas 
medidas para dar el asalto en la madrugada del 3 al 4 
como habían combinado entre los Generaos Alfar*» y 
Su rustí para que los d* s acometieran simultaneamen. r 
te, por la pampa de la Tarazana y los baños del *Sa. 
lado; el enemigo bien atrincherado en los baños des 
cubri » ación metros de distancia una guerrilla que se 
ocupaba en abrir trochas en la eoliua Piedrahita.

Del centinela del puente de los baños y sobre esa 
guerrilla parti *, ¡i 1 *s 2, p. ni., el primer disparo, 
que instintivamente y sin esperar orden fué coutes a lo 
con una descarga, trabándose entonces un nutrid» ti
roteo <le i>arto y parte

Entonces el batallón Veng olores do Valverde 
com ri/.d á descender de la Joma en qm* estaba situa
do, a* ¡tuzando sobre el puente, cuyas cuerdas y tabla- 
z >n había dejado el Dictado y rompió sus fuegos la 
quinta co npunía, que habia des -elidido a! pié de la oo 
lm i Unos cu mtos metros mas arriba 1 * segunda com- 
p.iñia sosteniendo los*>e la quinta y, poi ú timo, t do 
ese batallón a pecho descubier o. Felizmente los de-
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pensores do los baños no tenían comodidad paraapun 
ar, por lu manera inconveniente con que habían cons

truido la trinchera, dejando entre los mangles, cou
que la hicieron, *olo <*1 espacio necesario para abocar 
H rifl , siendo por lo tanto imposible que el soldado 
dirigiera convenientemente el ca*3on de su fusil. Bi<n 
es cierto que los asaltantes tampoco podían ofender á 
1 *s de la trinchera, por la misma razón, pues que aque
llas eran mas altas que los soldados á quienes ampa 
rabm, no iní en el pue te, el que en el acto fué aban
donad*». Sin embirgo los fuegos se sostengan con te
nacidad, lo que indujo al Sr. Al faro á ordenar, co no lo 
hizo por medio del (pie esto escribe, que el canon rom
piera los suyos y que el batid m “ Esmeraldas** avan 
7.a a j»0'- la izquior la, f d 'cando la Cantera, como lo 
libo hasta 'lejf »r í m ly pocos niet os del puente, .ya 
a'»a donado por sus defensores, pues que aun no 
teoian trincheras p ira gu mecerse en ellas como en 
los baños.

Al sonarel primer cañonazo “ Vengad res dé Val- 
v •r«le”, “Vengadoresde Pie Iralrt.i” y ‘ Esmera das’’re- 
d »I)laron sus fue ros con descargas cerradas y avanzan
do, lo q 'e pro lujo el aban bino del puente por la mayor 
pirte d • lo-i diotat iriales, quienes se retiraron preeipi- 
t ila  liento liáoh la Sabana punto en el que mas los 
ofendían los fuegos de los “ Vengadores le Piedrahita,’, 
visto lo c id por Sr. Alfai*», ordenó el avance do -*l 
columna «G-u iyas» con un i ametralladora para apoyar 
al “ Esmeraldas queíi p >co mas pisab » el abandonado 
puente. Del misal > m > lo el “ Venga lores de Valvenle* 
apareció por la derecha; cuando sonó el inoportuuo to
(pie le “alto el fuego.V Sin embargo, los entusiastas
asaltantes, nada veteranos, contin i «ron disparando s 
bre 1 trine iera y los baño , pie contestaban, no ya uuu 
descargas s no con tiros sueltos y mejor dirigidos. Uno 
de estos, probablemente disparado sobre seguro, mató 
al valiente Capitán do la quinta compañía del “Ven
ga lores de Valverde“ , Sr. Alej mdru Mata, acertán
dole en la mitad de la frente, precisamente en la ó del 
lema Libertad o Muerte adoptado para los soldados eu 
<1 ejército libertador. Los fuego- se sostenían, como 
dej unos dicho, aunque sin avanzar las tropas al pueu-
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'e, esperando 1.» orden verbal del señu- «Aliare. T)es- 
gruoiadámonte fue él mismo el*' que mandó-tu ;u* l/i de* 
*\üt > ol fu o-•o,” porque • e) Si\ General •S.'tiast.i'.quo en' 
esos precisos' momentos llego do \ ¡si r*i? rebordé ,tl ¡Sr.' 
Adlaro lo oonyenid' , es > it .i*, i pié el'asalto Uleb'ia' ser’ 
simultá'ütí • poi el Salado y laTúrazaifa y  á: favór dé1 
. roscurMad do 11 liOoiie. Uóu tío hq' el”St’ 'Alfar.» pro-  ̂
guata al (xiMiéial Sá'UistKsi hGdisgilst.tbá' 10 qíie’séo til-1 
bu h.ic elidiv, ald'qlié ésto Gr d)ei*ul »*.<): ite’st'ó ’qíié o > eeaí
pi-ecisumfcntfe qiítT fo flfegilitabi Uino quu su újércitb no estab. prepi-e 
rádu'p.ilíl'c-f'áUiqile simu-táiieo un ese ihoTri'Mítb; ' ! 1 * ■ u

: Hé'aqilí la i-lî on porqué él 3 dé !Júnio !se ó» utiC 
vihUVó ¿im iiiópórDÚ íaínéite los' fuegos clb.l Ejérbitb dé( 
\X Costa Siil éiu iarg'i», se hizb necesario! que éad¡V Jefe 
de Batallón fuera' pérsoiiitliiieiito á oontohér lós;fi(egos! 
«le sus-so dados.' A. las cíiatró' de 'la tardo todo 'quedó 
calmado, salvo los tiro’s sueltos ' que' Inü'tu/uüWté si 1 
^uierou liaciéudoso los ejé: cites enemigos tirdtej.Vqtío^ 
durarontaiité como la'campana del Sólado. !_l,as',bajas 
dél enemlg y séguii iufo'rmeá pódtei’ióresy1 pksaróir do' 
véin'té, aparté’dé ¡as qne ;el ihisiu Julia tiHO éfa'Pii'e'ftiri < I • jt

i
Lizaj'las que le hizó' lu Cuarta1 Di-vislónv

DéSpücs'de M atar 'aphstbnúdameiité lbs llcéjios' 
que QoSotrbs p/iieníiiS dn olhfó,' sj£‘ue él Sf. Cenó ral1'* 
Sarasti ndiéieiíidó’ L-i inarc-ha del Ejér itó dó‘la C<ista,M 
alreVúah’dó' 'én •eo’n'tra de ésto- vanas réériihiiíucioúés,7 
roiK'aldi .líiZíi'.-'óxugeiriidafc-'á hd'fuérzá, do su nbin<io,' 
jiu it'*s qué por e l ; inb -UuUo'eludimos ulé* esclarecer'5 
liiira haóérlo' éstéiisniilóbt¡V ('n‘la répfida'á sil Mula-d 
••¡‘oh dol>‘ aétíé'tdó Editorial dél 'Mm'it-fé 8 *de' ‘4'b h\V; 
dei lista’” • ; r -r i' ‘ •* ’ « h "•« r »’ : * 1 " ' ' '*;•

'• Mas ho,!»'* dbjáYéiih s paM-bújuí l/i g‘i x*iúí Cali’nlî  
nia d qíio- vrío oiiit'i'iú'rálro' liMaú5 tíqn-r-.n *:o ‘cu ai 
C iiíípanrentVi ílóUM.’a:óasiimiio! iifY pósfa qufa le érmhihi-

•'¡) vili'o
lií7pank‘i;tVi déUM.a:p a s i ir g u o ! i i íV 'p o s íq  (j’i 

«biUiOla ihiUiaoiÓií’ih' l'‘ S 'ir id n il i iy i1itos do Aljai- ■
paS'íFioluJ.meVo ‘ !̂ 'M J ( 

•̂dLO' îuiél-'dlo filé osí'o/en Olía Vio sus visitas ál éani- ’ 
P ImPntbblcl ¡Si'.* A'ltáVó,-él'10 ’íle^J unjo, y Jiabic.i/ o e-ie'1 
dMitf.ielu praotioaUlo,' 1' 'cil ' y <f oonvéipeíité .(*1 paso it'op- 
«f'-ftídN) j-áii- ÍSabariaO l̂ralitle, en fiieu-zk d.o linter óí r' coi* 
ri<RPé. ti áyOcio cil̂ cV/ííi p{i Fií;<i1 ,Jf'el< J !ÍÍTíaí /b t n /ifííglbi 
wopiozo, regiusi á Mapasingue e*l ¡Sr. General Sarasti,
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qViedando formalmente comprometido n volver íl Saba
na Grande, para asistir él personalmente ala iniciación 
<le los movimientos: deferencia que el Sr. Aliare con- 
óedio á ‘Saras tí," engañado por "las* infinitas' jiro tes tas" 
de buéna fé que el Sr.’General menudeaba. intercala
das con las relaciones de las infamias que sus colegas 
dometian en Quito v aun en el campamento. Pero ev- 
dentement? Solazar y comparsa, que ya barruntaban, 
qóo el paso del esteró’ se baria imposible porque-malí- 
ofabnn que H énimiigó estaba advertido; esos señores, 
(lecimos, le impidieron al Sr Sara, ti el regreso á Salía 
iVa 'Grande á*7cúmp1ir su compromis o Peto aquí viene 
lá oportunidad’de liacér palpar al Sr.' Générlil sú' des
caro para falsear lo< hechos: en este punto confiesa 
una dé nuestras verdades, porque así le conviene; ello
c& que e]:’ e n e m ig o  e s ta b a  advertido y que los vapores rondaban 
el estero; pero  en la ú lt im a  parte  d é  su fo l le to ,  al r e fu ta r  
h iic s trn  ácufeacion al d e l  r o b u s to  brazo, d e  h a b e r  a d v e r  
ti :o A un a m ig o  de V é jn te r n il la  e l  p a so  d e l  e jé r c ito  d e  
Alfar«»‘¡) r S a b an a-G ran d e'.e l  17 d e  J u n io ,  d ic e  to d o  lo -  
c o n tra r io .  H e lo  .aquí: '  "  * :»

• (tEsfa calumnia' cae'á plomo, por inverosímil. í-̂ i Veinlcmilla 
hfibiera sabido el proyecto de pasar el Salado por el puerto de San 
Pedro, y en -dia fijo, era muy natural que hubiera mandado tropa 
pan impedir-'el desembarque.1 La' entrada de un vapor enemigo al 
Salado nó se ver ficó cuando el proyectado paso, sino muchos dias 
di spues, y dé que ya hábiá vuelto á Ala nasihgue con su tropa el 
señor A liaron •" A ' ? ‘ ‘ ' ; ‘ ¡ í ; , 'iv  » • 1* /• i . ; , . r i ■  ̂ i

Esto le.sucede a cadauntó ai’'qú‘e/sé?qcupivde fal- 
stiar la liistdfjá. Nosotros á'núésn’a- vez; y cuando 11o- 
giieíno- cón vísta. réjdica ú la íéfutjíéipii quó nos hace 
elieñor (jtiiie«a!, t/os ósteiidenhnós sobre esta otras 
«ik: bis Jalse-lá<dE ép qúe elAendr GéiíédvT!se ha dejado 
tomar como si sm'píidliéaciqií líií íVié/li:blVra'de él; sino 
dtjd idiota doce;' :;í.: ’ f; fí

. El resal lado fue 'qúe Sa ra s'tl it¡V < uín pl i.. y nos lii- ! 
zó agutírtlaflo ín’as de tréintít dióriís, durante las que 
pasaron como nosotros !Ó dijimos en “ El Federalista” 
hfe vapores ilei pictador. ' ;. ' :

Sienta también como verdadero él señor Genérale 
qífé él campamento de Sabáúa Grande distá‘ílé'Mflpttur 
s ligue <Mez leguas. El señor General en esto como en

\
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todo ha seguido las insinuaciones apasionadas de los 
que nada han visto, nada han h^cho como el idiotiza
do Jecé.

De Mapas nyue á Sabana Grande, por caminos ca
si impracticables, i or lo montuosos, hay dos horas o 
tres de mancha y la comprobación de esto lo tendrá 
• Malquiera que se tome el trabajo de buscar un mapa 
del Dr. W -lff y medirá 18 kilómetros, distancia menor 
<’e cuatro leguas.

También dice el sen »r General que el G ronel Jo 
sé Martines Pallares quedó en los cerros del Carmen, 
fronte á los baños, al mando do u i batal'ou, p i-a  a.»o- 
var la*artillería del señor Gener il. ¿Se se vira ebseñor 
General decirnos si el tinist o lela  Gue r.i del Go
bierno de. Manabí y Esmeraldas, con cinco batallones, 
(Colombia, Jipijapa, Rocafuerte, Monte Tisti y Chara- 
potó) y no cou uno como fálsainent* aso - era el señor 
General había de quedarse á las ordenes de un Teniente 
Coronel, que mandaba ochenta hombres para apoyar 
la artillería del señor Genera'? l$l Jefe (,e esas uorzas 
fué el reñor Pallares v fu* ron Hidalgo y Villavice’-cio, 
quienes estuvieron á sus or lenes.

•Toda esta bambolla emplea la por el señor G n ral, 
pfcribuyén-l >sa la direo -ion de la guerra y de la p dítica 
no t :ene otro fin que pres litar á las generaciones 
veni loras la falsedad de que no ha ex st do mas que un 
Gobierno y un Ejército; pero tan mal urdida* están la- 
f rsas que venimos refutando, que tan pr >nto <bce el 
Sr. General que su ejércit > se co:np mi l 'e cua ro mil 
saldados; como de tres mil. Lo que sí es indudable es 
qao sacan lo los o latrocient > • sesentt -le la División 
Segunda del Sur, co npuo ta de costeños y inicialero* 
y los seiscientos de la Divis on de Vaigaardia, orgmi- 
zada por Borona en Babahoyo, las tropis traídas de 
los trece provincias del interior, no alcanzan á mil qui
nientos hombres, n Amero inferior al de dos mil, de que 
se componía el Ejército do >a Costa.

Sigue el Sr. General, en el párrafo siguiente, atri
buyendo a la  espera de noches escutas la demora del 
as Uto, cuando ya lo liemos to nado on la co iteMon de 
q ue las trincheras del S ibi l » no estab >n concluidas: 
fínica, verdadera y poderosa razón por la que demoró
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ol ataque definitivo á las fortificaciones dictatoriales 
V ene en seguida una somera re'acion de las con

ferencias bal idas entre el señor Manuel Semblantes y 
e¡ Sr. J. M. P. Caamaño, « n ? «presentación de los Kjér- 
eitos aliados \ l<*s Representantes del Dictador. Pero 
como el señor General no comenta los documentos en 
este lugar; nosotros tamb en nos reservamos hacerlo 
mas adelante en el mismo punto en el que él lo luna*.

Al tornar de nuevo el hilo de su relación v ie n e  < 
señor General en nuestra ayuda, dieién onos que c, -0 
de Junio no estaban aun construidas las trincheras que 
la ¿cute mas esforzada de ^u ejército estaba levantando en 
los cerros que dominaban el Estero Salado; pero se le 
olvida, como de costumbre, decir que esos cerros 
ron ocupados bajo el faego del enemigo p<>r 
de la Costa, el (pie siempre iba á la vanguaj 
«pie por los hombres mas esforzados de Sj 
dijimos que el señor General viene en nq 
porque esplica la razón de las demoras en 
eso agregamos, para mayor abundamieiP 
trincheras no se concluyeron ni hubiera si> 
mente posible concluirlas hasta la madrugad 
Julio.

lié  aquí el ver la 'ero motivo de la demora 'p 
asalto, aparto de la caritativa intención do alguno, «le 
(pie el Ejérc t.o de la Costa quedara destrozado en los 
manglares del Salado.

Por fin, desunes de tanta demora ó, mejor dicho, 
ce tanta intriga de que habíamos sido víctimas, llegó 
el Sr. Alfaro de regreso á Mapasingue.

Pero se nos había traspapelado del lugar opo» tuno 
lo siguiente:

Hablándonos el sí ñor General de sus convencio
nes con Alfaio ora negadas ora confesada*, nos echa 
una moraioj-t a modo do Diablo predicador

•‘Promesas eran e tas fraterna ríes y patrióticas y 
1 egaron á ser demasiado sagradas (las de m> e> *lav.z.;v 
a Guayaquil) para (pie nalguno pudiera atreverse á 
quebrantarlas.”

Muy santo y patriótico es decir lo que el Pr. '< . 
ral, razón por la que ya suponemos la /ndignaci .. <pi 
le causó ver la órden por escrito que trajo al campa-
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monto D. Angel Polihio ('há'rez pnr.i quo los Delega
dos del Pentavirato procedieran á nombrar autorida
des en Guayaquil sin tener en cuanta la voluntad do 
Ion guayaquileños, ni la opinión d#l Jete del Ejército 
liberal; esto es, la pretensión de los Pentaviros do 
quebrantar las promesas frafc males y patrióticas do 
su Delegad#, El Sr. General so ha distraído en la re
producción de documentos, dejando en el archivo los 
mas interesantes como el parte oficial de Pérez Quiño
nes sobre el combate de Áragoné y el suyo propio so
bre la ocupación dol Salado y la citada órden quo Da. 
jo D. Polibio Oliávez; bien es cierto que ya nos ha di
cho que ningún otro que el Sr. General podía dar par
tes oficial#*.

El Sr. General tiene unas caídas «osso hechas por 
Jecó, Este es el lugar donde le tomarémos otro punto.

Dice el señor General en ia adreiteucia que pre
cede á su folleto, que lo había escrito oportunamente, 
poro que al haber desaparecido d# la escena “ El Fede
ralista” tuvo por conveniente no publicarlo. Sin em 
bargo, el Sr. Gemeral se ha distraído en esta combina
ción política, pu#s el público vó en el folleto sub-raja- 
das las frases P*j¡zo u c h * ,  fu»ru« trinchar*» y  otras que el 
Sr. Alfar# y nosotros, hemos empleado en nuestras pu
blicaciones posterior## * la fecha en que el Sr. Gen#ral 
dice haber escrito su incoherente folleto.

Ki se violaron tasspoco las promesas fraternales 
y patrióticas con la confesión del Sr. General do que 
el roto popular secreto pudo resultar inconveniente 
y que entonces optó por la aclamación para cons
tituir el Gobierno del Guáya», de lo que se deduce 
clarameut# que el Sr, General; Delegado del Pon
ía viraro y autor de las promesas fraternales y pa
trióticas, temió que Guayaquil optara por el Gobier
no de Manabí y Esmeraldas o, lo que e* lo mismo, el 
Sr. General confiesa que no dejó al pueblo dueño de 
su V luutad y por ende (pie él fué el que quebrantó las 
fratenmrles .v patrióticas promesas: nuevo pecado co 
metido, en el que creemos solo porque el mismo s- ñor 
General lo confiesa en las páginas de su fullero o es 
que el 8r. General quoreinsu tar á Guayaquil, usando 
del sarea 1110 al decir que burló la soberanía del pueblo.
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Y entonces como lia de ser posible labrar Ja fe'ioidad 
dftl Ecuador, cuando los hombres que se preseutan eu 
la escena política, rodeados de prestijio, valor y otras 
muchas cualidades que adornaron al Sr. General Sa 
rasti ruando salió á la palestra, se desnudan ellos mis
inos voluntariamente de esas cualidades j  las pisotean 
por iuesplicables aberraciones é inescusables debilida
des.

Al recomenzar el General su interrumpida relación 
lo lince calificando de imprudente la patriótica j  íepu 
blicana pi oclama lanzada por el General Alfaro al pue
ble de Guayaquil; desconociendo, como mas adelante, 
en la cuarta parte de este folleto, se lo p r o b a r e m o s ,  
que ellos calcaron su proclama sobre la misma de Al
faro.

Se inició, di-'e el Sl‘. General, ana nueva y difícil campa
no la de la organización política y militar. Solo la impuden
cia que di la impunidad puede haber dictado al señor 
General esta frase, expresiou del sarcasmo contra la 
libertad de Guayaquil, pactada p r el señor Alfaro? 
¿Qué tenia el señor General ni su Gobierno que meter- 
se en la política del Guayas? ¿Vino él acas • en son de 
conquistador?

Insiste después en confes >r su pecado al haber 
propuesto la monstruosa unificación del terrorismo con 
la libertad y deplora (pie el Sr. Alfaro se haya re-istido.

Puede el señor Alfaro decir cou el rey caballero: 
“ todo se lia perdido, ménos el honor;” quede para los 
ambiciosos vulgares el placer de revolcar cu el lodo d ¿ 
las pasiones los laureles de la guerra.

Ma'-; p ron t» cae el Sr. General eu una nueva falta 
de franqU'-za cuando dn cuenta de que los dos Gobier
nos permanecieron funcionando en Gnayaqt.il.

Decimos q ¡c al Sr. Geueral le faltó franqueza, 
por ¡u ese era el lugar en que debió decir que ellos se 
quedaron oprimiendo á Guayaquil y Alfaro disolvió su 
Ejército; bien es cierto (pie Alfaro nunca ambicionó la 
triste gloriado subir dos veces el Santa Ana, frase que 
el señor General lanza,' u.-audo de una fanfarronada 
injustificable y vergonzosa. Pon vencido el Sr. General 
dé que “ la elección por escrutinio secieto podía dar un 
resultado desfavorable y contra la elección del señor
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1). Tedio Carbo ¡no era nuestro candidato para O o 
bernador Supremo del Guayas, re olvimos que esta 
elec ion fues * por proclamación pfildiea y provocamos 
un comioio popular.’7

En términos menos embozados lia pod¡d»> decir el 
señor General: rpie no conviuien 'ole que Guayafiml 
dispusiera de sus destino optó por imponerle manda- 
tari'*.

Como esta es una fanfarronada, porgue no es I 
Sr. Samsti quien píle le tomar de instrumento al señor 
Oirbo; hacernos notar solamente el sarcasmo (pie 
eoatra él encierra esa imprudente frase.

Rechazamos también el lítalo que antojadizamen
te dá al Sr. Garbo llaman tolo “Gobernador Supremo” 
título cuyo privilegio di* invención concedemos volun
tariamente al Sr. General Sarasti. Nosotros llamamos 
al Sr. Carbo Jefe Soprano de! Guayas y estuvimos re
sueltos á sostener con las armas contra cualquier po
der estraño, las disposi- iones de nuestra, suprema auto
ridad.

Pero puesto que el General Sarasti tan espontá
neamente lia ' entesado (pie intrigó para esa proclama
ción, le aconsejamos que tenga presente ese pecado 
para el di i del juicio final que llegará algún dia.

Usando de la mas cumplí la 1 aneza, dice el señor 
General que disolvió las dos terceras partes de su ejér
cito: falsedad de la laya no Imbuimos viste estampada 
en letras de molde. Desde el 9 do Julio por la tardo 
hasta la reunión de la Asamblea Nacional no dejó de 
n chitar el Sr. General un sol»» dia y aunque es cierto 
que lieeu isba á algunos, esos eran en el acto reem
plazados con usura; basta e! estremo de que hoy están 
en los cu rteles t dos los soldados de Veintemilla y 
aun so sigue, reclutando apesar de todos los artículos 
de la Constitución y de las nejativasdel Sr. General.

De pues de tan grosera mentira deslza el señor 
General un t suposición falta de fundamento, diciendo: 
“ Parece que la mayor parte de los habitantes d<* Gua
yaquil estaban sa isfechos de jiuestro procedimiento y 
así lo manifestó esa culta y sen-ata ciudad con prae 
has exageadas de generosidad y benevolencia ”

Si el Sr. General orée que bail citosy francachelas

4
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son pr «ebas de satisfacción pública y hasta pruebas 
de ex «gatada generosidad y benevolencia se nos ima- 
gilí» qu*el tenor General, seria el hombre mas feliz de 
la tierra, cou una cantina y unaorquesta. Para agrade
cer esas pruebas de exagerad» benevolencia llamó el 
6r. General al batallón “Pichincha” de quinientas 
plazas y no de doscientas como dice en su relación en 
unas partes y trescientas én «*tra, salvo que haya hu
ello la suma en la imaginación.

Por desgracia para el Kcuador, « sa infeliz gente 
murió de la fiebre amarilla, pagando así la culpa de 
los ambiciosos que no reparaban en ese terrible flajeU, 
por tal de tener bastantes soldados para oprimir i  
Guayaquil. Hó allí las acciones de la nueva campaña, 
que e! General Sarasti emprendió después del de J u 
lio.

Se queja el Sr. General, d>* que nn círculo de -'es- 
cont ntos procuraba el rompimi uto entre los dos ejér
cito-- y que con »al objeto habia provocaciones diarias 
y riñ»s mas ó nién* s graves.

Los que veníamos viendo desde el campamento, 
los que veian desd" Quito, los qim vimos en Guayaquil 
la sombra de Gaicía Mo eno vacando, y suspendida en 
los hombros de Sarasti S «lazar, Caamaño, I.izarzáburu 
y Pérez Pareja; todos los que palpamos y suf-irnos las 
intrigas y las farsas del l entavirato, los que veíamos 
atizar el fuego devorador del provinc-alismo estúpido, 
excitad»» por los hercderoR de García Moreno, los que 
oímos de boca de Landázuri después del 9 de Julio, la 
orden de. matar guayaquileños, 1 s que vimos y fuimos 
víctimas de allana-» ientos y vejámenes do todas clases, 
b»s (pie vimos y leemos todos losdias las cor espouden- 
cias de Guayaquil, que insertamos mas adelante; P s 
que vimos la desmembran on de la Provincia <*el Guá-
vas y el fraccionamiento de sus municipios...........
pero á qué seguir «lieiciHo lo que vimos cuando con 
una sola d« las iniquidades que dejamos anotabas te 
níamos derecho para repeler con la fuerza los avances 
ce la faena; fueron l< s veja 'os, nuestros padres, 
mi stros amigos, imestios hermanos, nuest as casas, 
el «nelo que «o# vio nacer; fué nuestro gobernaut© & 
quien se vejó, fueron nuestra!» garantías las que se
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violaron y, sin embargo. mi 'amo.*, porque e n  en mies; 
tía casa y sufrimos h i«t.i el s:i«*ri.iei«» «le. 1i sangre .«lo 
nuestro pueblo, armiñado por la está i«la snbbnle e 
«lol Norte, y sufrimos el sacrificio río nuestro «Huero 
para pajear la turba do holgazanes opresores «le los 
1> uebb s. .

Cita el Sr. General las riñas y ¿qué (pieria? «pie 
las autoridades locales azotaran á lo* guaynquilefios, 
porque repelían con la fu rza las irrupción* s ríe los 

.bárbaros y l«*s bárbaros se reiau en sus cuarteles y 1* s 
bárbaros usurpaban las atribu'iones del Poder Judi- 
ría , imponiendo castig«)8 ríisciecionales al desgiachulo 
que caía en sus manos.».................  ................................. ..

Pero corramos, señor General, un velo protector * 
para usted sobre este sombrío cuadro. Sentimos que la 
pluma se nos «le lizaria al poseernos «le nuevo ríe la ira 
que en t<>río corazón humado excitaron los manejos 
del P» ntavirato en Guayaquil

Pasemos á la inicua coacción ejercida p« r usted 
en el Cantón Olmedo.

Dá el Sr. General por pretesto «le la remisión ríe 
ci cuenta hombres á ese Cantón; el hecho «le que los 
veintemillistas lo ocupaban. N«> iniininememesefalsea 
la verdad histérica para velar la intriga. Dejamos la 
relación ríe lo sucedido á bis personas respeta les de 
ese Cant n, como se verá eu la tercera parte ríe esta 
obrita.

Acusa el Sr. General á los derrotados «le Santa Ana, 
ríe que conspiraban «ontra el Gobierno ríe Quito, para 
lo que contaban c«»n el pueblo armado «le Guayaquil. •

Aquí viene el Sr. General á confesar lo que áutes 
lia negado, es decir, que el pueblo ríe Guayaquil odiaba 
á su - opresores. Aquella aseveración del Sr. General 
es completamente falsa, pues el partido ríe Veintemi- 
11a so disipó co*' el humo del vapor en el horzont* 
«leí Guayas-* quedó el partido liberal o ntra el partido 
conservador ó terr«»rista; 1 s liberales v conservadores 
que apoyaban á Ye ntemilla eran ecuatorianos y de
bieron plegar cada trace on ¿ las «le su simpatía. De 
allí v'no que los t noratas, secuaces rí* la escuela ríe 
García Moreno, se plegaran al s« fi r General, y los 
inónos culpables no Gómez r arbo ni los Jararaillos ríe
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davalo, no Santistéban :il otros de la l.aya, sino los 
vencedores de Galte* se i legaron a Alfiro.

Concluye el sefior General ei panafo asi: “A ’emas 
ce 'tc!otaba.

¿Quién reclutaba, Sr. General? Los periódicos de 
esos dias están llenos de quejas contra ustedes, que 
eran los reclutndoies. Las revistas de hoy, compaiadas 
con 'as de Yeintemilla, prueban que son ustedes loa 
que lian llenado los cuarteles con reclutas.

Afecjba el Sr. General ignorancia sobre quienes 
, movían esos resortes (los de la oposición á sus trope
lías); pero en seguida nos da la ignorada clave, dicién- 
donos: “Muchos Jefes «le nuestro Ejército, creían q uo 
la pluralidad de Gobiernos formaba un monstruo de 
t es cabezas que amenazaba devorar la iiepuldlca, y 
juzgaban poder salvarla proclamando un solo Gobier 
n o ” Entonces ¿como es que el Sr. General igno ala  
quienes querían matar el monstruo.c.i ellos mismos se 
lo habían propuesto al Sr. General?

Sigue el folletista y nos dice: “Se inició la campa
na eleccionaria y todos sabeu lo que en ella ba pasado 
hasta la reunión de la Asamblea.

Ah! Sr. General, si todos supieran, en efecto, lo 
que pasó en la campaña eleccionaria del 83! ¡Cuántas 
farsas y violencias como en Quito! ¡Cuánta* superche 
rías é indignidades .como en los Ríos! ¡Cuántas suplan
taciones y mentiras como en el 0¡oJ ¡Cuánta intransi
gencia y terrorismo como en la misma Asamblea!

¿Si todos supieran todas estas cosas, qué despre
cio pivfundo no.tendrían los ecuatorianos por los que 
reemplazaren á -Yeintemilla...........?

Aquí con luimos esta primera parte de nuestro in
completo trabajo, y entramos á la segunda, en la qr.e 
refuta; émos con buenos documentos el parte de la ba
talla que el Sr. General pasó á su Gobierno con fe.-ha 
de Agosto 24.
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SEGUNDA PARTE.

Concluida la anterior reseña de la campana, entra 
el Sr. General ;Y reproducir el inexacto parte oficial «leí 
asalto, que con fecha 24 de Agosto, pasó á su Gobi r- 
no; es decir, después que, según Ó1 m sino, estaban los 
ánimos prevenidos: despees de dar las pruebas de la 
falsedad de ese y de las demás partes publiearémos un 
trabajo que sobre el combate escribimos tres ó cuatro 
dias después del 9 de Julio, no entonces con el ánimo 
de darle publicidad, sino con el de guardarlo sellado 
para que nuestros hijos supieran la verdad, hoy viola
mos voluntariamente nuestro propósito y en seguida 
presen tarémos las pruebas de nuestro aserto.

Primero nos omparémos del del Sr. General:
Empieza por confirmar la exactitud de los partea 

oficiales de sus subalternos, partes que aseveran que 
solo el Ejército del Inter or dió y ganó la batalla y dice 
que da urna idea general, complementaria de ellos.

“ El 8 por la noche pasé al campamento del señer 
Alfaro y juntos condujimos 600 hombres mas ó ménos 
de su Ejérc to \ los colocamos en un lugar avanzado y 
en dir« ccion al punto por donde debían atacar, que 
era la derecha de la Divi ion del Centro.”

El Sr. General no fué él, á conducirnos porque 
nosotras c moHamos el camino mejor que él, ni juntes 
condujeron con el Sr. Alfaro 600 hombres. El Sr. tGe
neral fué á nuestro campameuto con sus colegas S da- 
zar y Darquea^ para comlrnar las disposiciones del 
asalto, las que una vez combinada» le permitieron re 
gnsar á su campamento en junta de sus tres ó cuatro 
acó » pafiantes, fué el Sr. Alfaro solo quien condujo los 
900 sóida os de su Ejército que tenia en Maj >as ng-.e 
hasta ponerlos en fi.a con el Ejército aliado.

; ! ero *1 Sr. General ha querido significar que su
via e á la loma de Mapasingne fué á traer mía Divi 
s ' n mandada por el señor Alfaro: ¡la honradez en to
do. Sr. General, Ud. fué a conferenciar!

Aquí Gene un párrafo relatado con toda la serie
dad necesaria para estraviar la historia.

Hablando del Ejército de la Costa dice: “ Esa
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fuerza debía avanzar, luego que el Ejéicito do mi man
do verificase mi marolia á la llora couvcni i;i: faUeda 1 
descomunal y en cuya realización no hubieran mine,», 
con-cutido l«»s que siempre quis:eron y consiguieron 
sin trabajo que el Ejército do ¡a Costa fuera á la van
guardia.

En el misino párrafo dice el sefíor General que el 
Geneial Darquo.» vino á las 4, a. m. del 9, á darle par
te, de que el K éioit • de e'lrs estaba listo y con la ñr- 
den de principiar el asa lo

Como la. ejecución de tal despropósito era privativa 
del Sr. General, no n s meternos en refutar su falsed «d.

Pero aquí 'e D. Qui ote, lleno de seriedad dice el 
Gener al, ‘‘Ordené que el Mayor Juan José ¿Yugulo, mi 
Ayudante de Campa, condujese al señor General Alfa- 
r« al lugar donde estaba su fuerza y por donde deb a 
atacar con indicaciones de q ic su marcha de frente 
debió ser inmediata, &<*.,&<; . d;c ”

Es lástima que el Sr. General no haya * eurrido á 
la Gochinchi a en busca de algún gu a para (pie lo or
denara la conducción « el Sr. Alfaro al campo de ba
talla.

Relatemos. Después que el Sr. Alfar * col có per
sonalmente sus batallones de vanguardia, regresó á la 
tol la del General Sarasti y allí, como á todas partes, 
lo seguimos, «naque tal vez contra la voluntad de él, 
que es excesivamente confiado.

Entonces comenzaron á des'lar los bat -.llones del 
E|ér ito del Interioren e! ó r ’en que puntualizamos 
en nuestro relato posterior: Por nuestros propios ojos 
vimos bis que se quedaron, porque se llamaban E parto 
civil «lela <l«-le£.iciort «leí Gobierno Provisional. Pasa hislaá 4, U.
m., llego el jo‘ en Juan José Angulo, quién con la ne
cedad que lo es característica y la petulancia de toda 
negación exig 6 del Sr. Gene al Sarasti lo que hoy eso 
General viene > presentar como una orden emanada de 
él. Nosotros ib scon;iad«>s como lo fuimos siempre, 
rom prendimos lo que hoy está, sucediemlo y rabiamos 
interiormenre de la fa s i . E l  Sr. Alfaro consintió en 
aceptar el li mor que el General Saras!i le quiso hacer, 
(tándo-e uno de sus ayudantes para (pie lo ac mipaua* 
r i y inda mas; puesto que ya hemos dicho que Alfaro
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person colocó sus batallones; i cío el Sr. Ge
neral Sn rustí comprenderá, así c. dio to d o  el que mire 
las coaas ron imparcialidad, (p e donde li bhmos lan 
tos guayaquileño . indudablemente mus conocedores 
del terreno (pie el joven Angulo, no era necesario un 
extrangom coni" él, para guia, Dolemos decir, en « |> 
sequío de la v ‘rdad, que no vimos al íSr. Angulo al la
do del Sr. Alf ro durante el combate.

Kn el mismo párrafo de que nos ocupamos, • 1 »c;c el 
Sr. (ieirTii S.vasti o >11 e apio «*o d- do tor en la ma
te ! í * • •

^-Avanzamos sol >s losseñorc, ienonl^s S.iluza-', Dirquea y 
yo con ol objeto de recorrer nuestro c i.-Ajd > d ueclio. que d'dna 
ser ocupado por las fuerzas del Q-.suer.il Alf.uo. lisia, fuerzas no 
habían llegado aunV

En primer lugar lo preguntaré nos al S \ General 
.si castigó á su guia, el joven Angu o, por no lia, or 
eumpli c su ór ie , colocando al señor Alfaro en su 
puesto (Vi«).

Después pnsaémos á, preguntarle, como explica, 
que habiéndose quedado a retaguardia ó oct aviadas 
1 r* r.ioiv.as de las costa, pudimos hacer prisi.meros en 
la lí ea ( nemige, escalar « I cerro c n el “ Escuadrón 
Sagrado,” planta- un puente en la trine era del Maní 
cumio, <1 que sirvió para que pus ran indebidamente 
por allí los Generales Salazur y Darquea, hacer prisio
nero al Jefe de las fuerzas Dictatoriales, General Pe* 
s otes, li ce nos dueños «sc to»las las ametralladoras, 
«añones ▼ fusiles el enemigo encasiiilado en los fuer
tes del Manió mió; todas cosas comprobadas por los 
trofeos turnia ‘os \ qu>* lotlo (¡u >yaqu¡i fi '-, y compro
bólas trnbicu «j >:i los docum Mitos s guien tes:

•‘ALEMA VEDADA.
Tal e-, la que se ha venirlo esgrimiendo dcstle <1 Q de Julio 

c'-nlrn r| General don Eloi Alfar<» y su K é cito, por alguno» ,Je- 
f. s yof ir  al s que se empeñan en sembrar la zi/añu contra los que 
ayer no n ú ,  estábamos unirlos para combatir la Dictadura ded ex-  
( !enera| y»-uitemill.i. Ksta arma es nada méno* que la infame ca
lumnia de tjije se ha echarlo uiauo para rlespre-tigiar á )• s defeieo-  
ics  ríe la Pb rlad el jiu hl.< y lograr miras personales y de partido.
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K* |» r eso que indignado de semejante villanía, y r.onv> Jefa  de 
que he pertenecido y p rtenezco al Ejército «le voluntarios venidos 
del Interior de la República, en cuyas filas tuve el honor «le com
batir el í) de Jul io ,  me tomo el trabajo de poner las c- s is en su 
lugir,  para que no se defraude la honra de nuestros hermanos y 
compañeros, y para que el país haga la debida justicia á sus leales 
servidores.

I)e-de luego, tengo la conciencia «le que na«lie se atreverá i 
tacharme «le apasionado, sabiendo, corno todos saben, que yo rio s«>y 
amuo del (Jeto ral Alf.uo, y que esU circunstancia, unid, á la «le 
ni i Carácter independiente, de hah-r sido lesli. o presencial riel com
bate del 9  ‘Ib J u b o ,  y d¡ haber venido en el Estado Mayor (J«:ne- 
i «I di l Ejército del Interior, me din perfecto derecho á que se crea 
ñu franca relación; tanto má> indepei.diente  ̂ franca, cuanto que 
mis ascensos han sid«i ganados en los c>>rnbal< s, y mi dicho se apoya 
en el testimonio de 1 >s princ pales J e fe s  del Ejército.

Se ha lanza lo al público, por algunos, la maligna espect • ■ de 
que el I j *rcilo «leí señor Alfaro no se vio en ninguna parte, p. r 
otros, la deque  e>e mismo Ejército hibia fusilado por la e-palda á 
lo> soldados del interior; y por unos cuantos más; la de que I. s 
fuerzas del >efí r Alfaro no entraron á esta ciudad sino á las a. 
ni , del 9  de Jul io  I«F falso é infame lo primero; falso é infame 
!o segundo, y falso é inicuo lo tercero Los hechos han pasado de 
**ste modo:

Unidos los dos ejércitos, el que mandaba y manda e l  señor 
General A^*110 )' ‘ I que mandaba y manda el señ«r General don 
J  «sé Mana Saia-ti; y acordados el di i y la hora del ataque en la 
ivnnion de (lencrales que buho en Mapas ¡ligue, el señor A*faro 
el g ó como pudo de ataque para él y su gente I«js tuertes de ‘<[<3 
Manicomio Yélez ,” y dejó pata las fuerzas «leí interior e l  r e s t o  
l i e  la l ín e a  d« 1 cerro de S-inta A ,,a hasta las Peñas Cabe aquí 
mqnifeslar que yo fui designado para dirigir el ataque por el J£slero 
Salado, bajo las órd« nes di I señor doctor A ,,lo,1*° Flores .  Ks,a 
designación no tuvo cfiCto,  sin embargo, poique, según me dijo el 
S. ñ .r Flor,  s s e  J e s c o i i í i a  ti l i e  é l .  porque se habla propalado 
que. bahía tenido aquí una entrevista con el señor \  eintcmilla, y con 
t .1 motivo, mi « titrada la luce también por el cerro de ¿santa A*'a,  
hah endo nlo al l istero ¡Sa *aflu en mi lugar el señor General A n_ 
tonio Medina p„r:i obrar de acuenlo con la División que en esos 
puntos le.na el señor A'f- ,ru-

Arreglado asi el ataque, nos pusimos á caballo el señor G enB“ 
ral .OH Pedro 1. Lizarzaburu, J e f e  ¡el ]«>tado Mayor Ge"er»l  del
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Ejército fiel Interior y yo. _\ las 1 | , p. ni , ».1 • r*lio «ou<>r General 
Lizarzabuni dio la Arden do que el Ejército s*i m-• vi»*r i h ío i i  el cerro 
á las 2 .  a * m * fI<‘l 0 ,  p ira e^p^rar í la fal la d»d cerro Insta las 5,  
en que dehian romperse los fucgosy darse el asalto.

Verificóse así el movimiento, y Smb»s Ejércitos neunoron «*| 
lugar. Hotos | s fuegos por el lado del M ni pernio y psta'deridos n 
tod■* la línea, el señor 0 ,,ncral Lizarznbtiru me dijo estas precisas 
palabras: o p edro, quédate aquí con los demas ayudantes para que 
avancen por la Tarazaría «obre el cerro, que yo voy á acompañar a| 
valiente (Jenersl )'• rn efecto, marchó hacia la vanguardia,
donde se m e  nitral) i el s.-ñor ^Ifaro.

Me despedí del señor General  Lizarzaburu, y habiendo en
contrado herido al señor Coronel A. Hidalgo, me dirigí al 
campamento llevándole, en unión del señor Coronel Pacífico Chi- 
rihoga, quien estaba también imposibilitado por una contusión. Me 
vi entonces con el señor General Sccundino Parquea que avanzaba, 
á su vez, con la Reserva, y le hice notar que los fuegos riel Manico
mio estaban va apagados, y que eso probaba que el señor Alfaro 
había lomado ya ese punto, permitiéndome indicarle que marchara 
al trote con su gente. Regresé, y con el Coron- I I). Ipiperto Albuja 
emprcnd’mos la ascensión del e  rro por el antiguo hospital Acom
pañados de unos cincuenta individuos de tropa, II gnnos á la cima, 
y nos hicimos dueños del cañón de á cien, no s-in perder unos pocos 
soldados. Cuan to nosotros llegamos á la ciudad, \ a el señor Alfaro 
estaba en ella con su gente.

Esta es la verdad, ^ n te s  que. vil-tentar malas pasiones, debo 
hacerse justicia ^ o  me ha guiado otra razón en este relato

Pedro Jaratadlo.
Guayaquil, Agosto 2 8  'le 1 8 S 3  *’

1CI documento q ic .¡cal umos do reproducir es in
tachable por ser do. ono do l"s Jefes del IC;6rcit«* del 
1 a t o r o -r » ¡,eui¡¿;o de Al ian»,  ,ot i «gil . y h o n r a i i o  ¡ n i l i ín r  y 
sil i» clarar ion espontanea é instiga u por las calum- 
nías (pío c monzaron u propalarse desdo la luisnni tardo 
dc¡ 0 »:C «J lili.».

Ahora \amos á reproducir; otro «le uno de losofi* 
e...le.> ol iíjército  de Ja » osla, en el (pie se desuden- 
leu otr s ealu i'iiias, como tupie la do la prinn ra ocupa 
c oa de Mapasingue por los rentarnos y «le la 1T»m la- 
iiiaoiun rn (hií yaqi.il dt 1 Go‘ ien.o l ’iovisional de Qui
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t : farsas torlas inventadas para que la historia crearen 
- la existencia del Pentavirato y nada mas.

‘‘PARA LA HISTORIA.
“ La Estrella de Panamá” correspondiente al Id  del presenta 

mes de Ag°sl°» trae un largo artículo anónimo, que con toda segu
ridad se atribuye al señor (general don Euclides A r,gulo, Jefe de 
una División del Ejército del señor General Sarasti.

Esta publicación titulada “ Colombia y Ecuador.__Ojeada so
bre los sucesos de 1882  y contiene es»e párrafo en que,
coa refinada malicia, ó con inesplicable falta de memoria, en un 
asunto tan importante de suyo, arrebata, candorosamente y de una 
sola plumada, al sen<»r Alvaro uno de sus más notables movimientos 
estratégicos, atribuyéndoselo tácitamente á otro distinguido Jefe- 
Copiamos textualmente para contestar:

“ Querer es poder, h i dicho Trueba, y se quiso y se pudo resis
tir la inclemencia en la abrasadora llanura de JVIapasingue, ©D d oü -
«le se incorporó al Ejército las Divisiones de los Gene
rales Alfai O y Barona, que con tanto brío prestaron su coopera- 
ciou hasta redimir á la cautiva (Juayaquil.”

Todo Guayaquil sabe que el 29  de Abril llegó el señor Alfrro, 
con el Ejército del litoral, á Mapasingue; que esperamos una quin
cena al Ejército del señor G eneral Sarasti, y que la primera entre, 
vista de dichos ilustres caudillos tuvo lugar en gan A ntonioel 11  
de Mayo, sin que ántes hubiera llegado á Mapasingue ni un soldado 
del Ejército de lo Interior. Todo el mundo sabe esto; y los mismos 
que tantas calumnias han difundido contra el General Alvaro» pro. 
curando oscurecer las glorias del caudillo liberal, en la jornada del 
9 de Juliw, no ee han atrevido aquí á dar á la estampa esa impostu
ra; más han buscado manera de desfigurar en el extrangero lo que, 
por su palpable notoridad, no osaron tocar aquí.

Sepan, pues, en el exterior^ lo que pasó á la vi>ta de G uaya" 
quilj y lo qu* todo el Ecuador sabe: que el General Alfaro? con el 
Ejército del litoral llegó á Mapasingue el 29 de Abril muchos dias 
ántes de que ningún soldado de otro ejército estuviera allí; que el 
señor G eneral S arasti— que esta presente en esta ciudad y puede
ratificar nuestro dicho__no llegó sino el U  de Mayo á la hacienda
de gan Anl°n'°, donde le esperaba el G eneral Alfaro^ y luego se 
regresó en el acto para traer sus fuerzas.

Solo corre parejas con aquella falsedad que refutamos, esa qu e
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se publicó en las “ Novedades de \ u e v a  York,” y se reprodujo 
aquí 3ri “ La p a c i ó n . ” que dice así:

“ Al entrar las tropas en la ciudad, ésta reconoció c o n  SUS 
entusiastas aclamaciones al Gobierno de Quito.” Esto 
en Guayaquil sabemos que es falso; per > no sucede lo mi«mo en <•! 
exterior.

"Volviendo a la publicación de Panamá: lastimoso á par que 
punible es que así, con tamaño descaro, se viole la verdad, y á tales 
términos se lleve el intolerable espíritu de bando; que se un obulo 
así al modesto caudillo liberal, una «le sus más don osas  maniobras 
de estrategia cu la caro paña de lo litoral; empresa que, por lo 
au«laz, no la soñaron ni Veintemilla ni los de lo interior.

El historiador imparcial que, en no lejarío «lia, analice est«is 
sucesos, habrá de notar, cuánto ciegan las pasiones desapoderadas, y 
cuán cierto es que, apesar de la calumnia que tizna los hechos, luce
al fin la verdad, como el astro del «lia.> .

El que estas líneas escribe, tuvo la honra de militar, como  
Ayudante Mayor de la Columna “ V f,n"ad«/res de Piedrahita” en el 
Ejército di* lo litoral, y por eso, teslicro del hecho, r chaza en su 
nombre y «-l ile «u* compañeros, la malicia de esa e q  lli V o c a c i ó n ,

Guayaquil, Agosto 3 0  de 1 8 8 3
Octavio boca .

Con me;or oportunidad, al tratar del asalto defini
tivo, continuaremos la renrodacción é inserción de va
rios documentos oemnrnbantps do nuestros asertos. 
l*or el momento t^rnarómos de nuevo el hilo dé esta
Vpfllt'ifM u.

^n  secuela entra el señor General á hacer una, 
deseripoion de las defensa» '7e la ciudad, exagerando 
extraordinariamente sus proporciones: como sucede 
ron ln$ one él llama cañones de grueso calibre. En

la verdad I n s f ó r ’oa debemos decir que sol » 
i ’ » eañon, bal ia reo-pl-T lee demás eral) COMI|de’ám en
te i enfiles: ó p o r lo m ónos in o fe n s iv o s .

V i  se ñ o r r re n e ra l se s rv e  ra b f ie n r  como de g ru e so  
e l ib re  eañnno ifns de {i i q  de s ;stem n antiguo. y ’e, 
im«TMÍficoo «‘añones las carroñadas de la a n tic u a  “ ( ’o- 
lo m b i: !/ ’ in c ív n n j do la n z a r  m i p ro v e c t i l  de ve in te  li 
b ra s  A una d ís ta e e ía  «le c u a tro c ie n ta s varas.

T a m l d e p  eon'oVna lo rpie m as  a d e la n t o  n iega  en
la i'ájiína .7, es decir, que la tiinchera del Manico-
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p io <*r.i inespugnablo. En efecto, de frente lo era, pero 
no por sus inútiles (‘.añones, sino por l<>s fuegos de la 
infanreda parapetada tras una muralla de cuatro, va 
ras de espesor y uu zanjón de tres varas de ánche 
dos de profundidad.

Como si una nueva conferencia hubiera modifica- 
do ya en marcha el plan del asalto viene ahora el s ñor 
(fpneral ú. relatar lo quedeb.i » relatar al principio, pe o 
de esto lo disculpamos, comprendiendo su'tendencia á 
no confesar (pie li dirima entrevista tuvo lugar en la 
loma de Mapasingue y en el rancho de A'faro á donde 
fu ron los <jue hov qieeren llama*-e Supremos Direc
tores de a Guerra y Generales en Jefe del solo Ipjérci 
t<> (p>e atacó. Felizmente por el contesto (leí. párrafo 
se comprende (pie esas disposición-s se. tunearon do, 
ant mano i tiesto que a en marcha no era posible.' 
cambiar las órdenes dada,-» á aliare^ en los cerr -s del 
¡Sabido, atendida 1« enorme distancia á (pie se encoip 
l iaba ......... ....■, ... ?

En el párrafo siguiente nos. halda el señ r Gene
ral <¡e las varias L)íy simes y nos cuela aqueda, dé la 
División del General Aifaro. El Ejército de la CoSt i 
constaba *le cuatro División* s y su Espido Mayor Ge- 
n ral: de este. Ejército tomaron parte en el asalto á 
la linea, la i viniera División al mando del (Jo «p*el Ma 
miel A. Franco. l;i Tercera ai mando del Coronel Tai 
rirpie A vellón,parte de La ¡Segunda al mando del D,r. 
Angel M Boi ja; y fueron conducidos por su Job-de 
Kst.xlo Mayor. Generai, General,Mcliton Vera, siendo 
(»i Jefe de (‘sle. Ejército el lOueaivam tlel Malulo Supre- 
íno y la J>i e¡ eio.n dé ia Guerra por las Provincias de 
jMaiiabí,EsmerM-'as y gran parte del Gil *yas; el señor
General 1). .1- loi Altalo. ..* %/* . *

¡Ea verdad histórica ante, todo, señor General!
A estas fuerza-, segiu lo estipulado eii la lomado 

Mapasin ue, >e les en*’' ntemló asaltar eesde un cañón 
sitíenlo <*n el centro de.la línea enemiga hasta ia trín
chela del Mani omio; pero atento.el <-a ’ificatiyo de ines- 
pugiralde dad*» por..el '•ef>or General á esa tr uchera se 
r»'Sii|vjo que ni> se atacara de fo r te  sino de flanco' 
despues *'e toimma la linea. Luego tuvimos raz n. se
gún la prupui confesión tlel General Samsti, cu udo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  30 —

desme -timos á .T eé, que recriminaba á Alfaro porque 
no diz que atacó 'lo trente la trinchera /» que se hahia
• oni prometido.

Lu go: el señor General conviene vu que las fuer
zas do la costa debían a near por el centro de la línea, 
un tanto cargada a a la derecha, o  la posición que lo 
de nuestra el cuadro n un 1, ad unte, a la tercera parte

Paladinamente confiesa el 8r. General que las fuer
zas reunidas para el asalto asumid an a 3,000 hombrea, 
punto qu<* le tomamos para rebatirlo mas adelanto

Aquí viene la relación riel combate:
< Rolos los fnrgos, morchaion de frente todas las columnas de 

combate. Las del centro de nuestra línea ascendieron porja paite 
mas difícil é inacce-ible y rompieron la linea enemiga antes do me
dia hora de combate.”

Pero el señor General se ha distraído lastimosa
mente p o ligando los epítetos inaccesible, formidable, 
magnífico, &o., & c., • -uando halda'’e su Ejército y 
todo lo contrario cuando se refiere al de la Costa, por 
«jemplo: cuando Ja División dej Contro escaló la línea 
jior el centro es inaccesible, cuando el señor Alfaro y 
sü Ejército la escalaron era la mas accesible, seguir el 
calificativo que diz que le dieron los Pentaviros.

El señor General lia debido poner mas cuidado en 
su relación pata que no se le atraviese la espina d* 1 
pezcado.

*<A provecho el señor General de la rotura de la línea enemi
ga por el cenlro realizada por sus tropas y  ordenó una carga poress 
punto con las Columnas Sagradas que formaban su reserva. Prece
dió el señor Gc,,eral Ia carga juntamente con los señores Genera
ba galazar, Daiquea y Liz: rzaburu. Entonces el enemigóse reple
gó >obre la izquierda, es decir, sobre la Tarazan».”

¿Quiéte el señor General decirnos qué hicieiou 
entonces los Generalas Salazar, Darquea y Lizarzabu- 
rn? ¿Y quiére decirnos si el enemigo que guarnecía la 
de echa de la línea paso sobre el General para reple
garse a la derecha?

Oon'estarémos con la lógica ya que tanto falta es
te ingrediente en el puchero del señor General. Ilota 
la lin-a por uñoso por otros, el enemigo se replegó 
como era masque natural necesario ;« los dos contados 
y siguió combatí' mío palmo ó. palm» y como al l'm de
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la historia se vió que en la trinchera del Manicomio no 
hii’O un solo soldado del interior, es clarísimo como la 
luz, que los que hicieron retroceder al enemigo en esa 
dirección, fueron los soldados do la Costa, salvo que el 
señor General quiera decir A la posteridad que después 
de rendir ese fuerte, se regresaron sus soldados, deján
donos el campo de su victoria Veámos lo que hicieron 
los Generales Salazar Darquea y Lizarzaburu. El pri
mero estuvo en la pampa mirando como andaba la co
sa, y de que vió apagados los fuegos d é la  trinchera 
del Manicomio se dirigía á ella, paso entre paso, sin 
cuidarse siquiera de llevar un ayudante ni un soldado; 
solo, comp'etameute solo, se apareció en la trinchera del 
Manicomio, cuando mas récio era el combate en la 
Taraza na.

El General Darquea andaba con el señor Caamaño 
fuera de tiro, ni podia exigirse a este General que in
tentara subir á la línea por sus achaques y conocida 
impotencia. En cuanto al señor Caamaño, llamado por 
IOS P P .  'a parte civil de la delegación, no entró al com
bate, sino que se estuvo por las inmediaciones del Cerro 
Colo-ado porfiando a los que lo acompañaban, que es
taba derrotado .-u ejército: hasta que uno de los heri
dos, que ya había bajado de la línea para ir al hospital 
de sangre lo oriento; fué entonce que á todo escape y 
diciendo: 1 Adelante, señores, que la victoria es nues
tra” se vino á la ciudad á las ocho de la mañana. Así 
pasaron las cosas y no como enfáticamente dice el se
ñor General en la página 21 de su folleto, dándole bue
na colocación al Sr. Caamaño, a otros Jefes como Pau
lino Jarami lo, que tampoco combatió y disponiendo 
que la División del Sr. General Alfaro ocupara un es 
tremo derecho.

Pero volvamos á nuestra tarea de desenmascarar á 
tontos que no son tontos.

El General Lizarzaburu, sí subió, pero no en la 
carga ejecutada con e! Sr. General Sarasti, sino des
pués.

Con perdón del público relatarémos un incidente 
personal.

Do la trinchera, después de la victoria, nos mandó 
el señor Alfaro á ejecutar una ord* n en la línea. De
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consiguiente regrosamos á cumplirla ni Hogar á un 
sitio, donde encontramos algunas soldados del Ejército 
del Interior mezclados con los nuestros, hablamos con 
el se’o r  General Uzaizaburu, que, á pié, acababa do 
subir; él quiso exijir de nosotros que tomáramos el 
iiiiin I" de unos (mantos de sus soldados (Divisen del 
Centro) para que viniéramos co > ellos a atacar el Ma
nicomio. Ya nosotros regresábamos de la trinchera y 
nos resistimos tenazmente, lio ob ta ñ e  que el Sr. (re
ne al invocó la amistad y otrns cosas; pero resistimos, 
porque ese habría sido un argumento que aducirían hoy 
como prue1 :i de haber sido los prime os en subir ha
ber tomado parte en la toma del Manicomio.

Sin embargo de estos ya probados incidentes de 
fácil coinp obacion, como el que liemos relatado, el 
Sr. Geneial no nos habla en su parte bel señor Alfaro 
ni del Ejér ito de la t osta: pero nos descuelga la del 
siglo, la fenomenal, la que no entra, la que no se le 
ocurrió ni á Landázuri. Que das fuerzas del Manico
mio huyeron batidas por nuestra artillería, y tomadas 
por retaguardia, por el histórico «Fseuadron Sagrado.»»

¿Cuántos sonrojos no habrán costado estas líneas 
á los valientes hijos del General; á los Sarasti, Palla
res, Pérez, Wuasbrum, Buscones,, Campis, Mora, Es
pinosa: á esos valientes enemigos de la farsa, á esos 
que recibieron del Sr. Alfaio un abrazo al tiempo de 
acometer con ellos, cuando ellos con Manuel Sarasti il
la cabeza llagaron a doi.de estábamos nosotros con el 
Sr. Alfaro y abrazándolo llenos de entusiasmo le dije
ron las siguientes textuales palabras: ‘‘Mi General; que
remos tener el honor <h* que nos mande usted-en el 
asalto’* palabras que. después de ornas por V. Neva
res, Andrés Marin los demás ayudantes > nosotros, nos 
las repita- cien veces el joven Manuel Sarasti delante* 
de limetas personas de Guayaquil. Es lastima que el 
señor Genera! haya escogido ese indmmdde cuerpo de 
cadentísimos jo\enes, pura sentar una falseda1, atribu- 
yé* boles la toma de la trinchera del Manicomio Ha
bríamos j«referido, por h< ñor de ese cerpo , que. fuera 
otro c! designa <» por el Sr. General paia la farsa.

S’guc el Sr. Genera! y dice:
(‘ Ijits fuerzas <iel General AI turo avanzaban paite por el cerro
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mezcladas con nuestras segundas líneas y parte por el M anicom io / ’

Así debió, ser para que esas fuerzas fueran reco
ciendo en el surco dejado por las victoriosas vaug'uai* 
dias del Ejército del Interior, las ametralladoras y de
mas trole s que las tropas del Sr. Sarasti, desdeñaban. 
(Po^em- s bande ines tomados en la línea y documen
tos tomados en el Manicomio.)

En fin, el Sr. General ya tuinquMo porque dejaba 
la victoria obtenida en el Man eomi , di»-'*:

‘ Kl combate continuaba muy léeiu en nuestro costado izquier
do” (la Taraza na).

Dígala s el -eñor General ¿y p« r qué no c»rg • púl
ese punto. (iue era el suyo, Con los Genera - s Salazar, 
Parquea, Lizatzaburu. Orejuela &. y Angulo? Porque, 
éstos,menos el último, estabanmuy tramjuilos saboican- 
do la victoria en el Manicomio. En el segundo párrafo 
de la pagina 22, después de una fa'sedad que ya hemos 
combatido victoriosamente, viene el señor General < 
desment í- los dos informes conferidos por lo* Genera
les S lazar y Parquea a favor del ! oronel Euclides 
A guio. Aquellos informes dicen, que el Sr. Anguio 
flanqueó la i rindiera del Manicomio (la deret ha, y hoy 
ei señor General dice que flanqueó el cuartel del bata
llón Yaguachi (izquierda). ¿Cual <I(í los dos es el falso?

En este párrafo confiesa el Sr. General que'Lan 
dazuri, el león del Norte, llegó después de tomada la 
linea. < on diez relaciones mas que hagan los Pemavi- 
ros; del combatí* saldia a relucir la verdad. El resto del 
p á l l a l o  es cierto, tal \cz, por descuido involuntario.

Pe*o en seguida se cansa el señor General de con
tinuar por este, camino de los hombres sérios y vuelve 
a las andada-, cuando sube a la ultima batería enemi
ga t.ue domina el Manicomio, y la encm ntra abando
nada.

I sa batería la encontró el Sr. General abandonada 
por h-s niel atórales mas m por las fuerzas del Ején i- 
to de la Costa, que la ocupa! un ya, poique partí de la 
Colín- na “V* ngadores de i ie< rabila”, de 1_1 jército de ¡a 
Costa, mandada por el señor Rumbea, y en compañía 
< el \alii-nte seia.r Luis Vega, (pie a s.t volut ted peh ó 
<*n nues’ti as l las, habían denotado ai enemigo, sigmen- 
(io el (minino ti avado en el cuadro iiiim 1 dé la tercera,
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puto  .lo esto folleto, junto c ui l;i que publica»éinos 
uiiio os «loeumont >s suscritos por los princpalos Jetos 
suon.tornos >iej General Saras ti, -pie lo desmienten • n 
<*l referido v otros inohioiites Recordamos una broma 
•jue ai ¡Si*. General liizo el (’ ronel Vega: enamlo aquel 
alcanzaba jad unto aquella aceiia, d míe lia-ia largo 
rato estaban los “ Vengadores do Ti e« Ira hita.”

El señor General subi • trabajosamente apoyándo
se con las manos para trepar la escarpada cuesta y el
sen r Vega le d j< : “ ..........! Está usted aprendiendo a
gatear estando viejo.’’

lid s< ñor G( ncral recuerda que allí recibió el 
caballo del Coronel Vega, pero calla los nombres déla* 
demás personas que estaban con ese Jefe. Sin embar
go, mas adelante dice que lo ayudaron en la organiza
ción de esas fuerzas (las que encontró en su bajada 
a! cementerio); cuando descendió acompañado de Ve
ga. Dice el General que tumnicn lo ayudaron en etcioi- 
ganizacion, los recomendables capellanes doctores José 
María Terau Guerrero'y Vidal lignez.

¡Con que allí encontró ai recomendable capellán 
Teran! Díganos el Genera!, ¿de qué Ejército era cape
llán el recomendableTerún Guerrero? y díganos si.tam
bién bajó en compañía de este recomendable capellán o 
ya lo ene» litro en el cementerio, porqueta verdad es que 
6 paso por la trinchera, según lo vimos nosotros y ello 
fué una media bot a larga después de la \ ietoria.

Relatemos. Esto, no lo lia podido negar el Sr. Gene
ra , poique el Dr. Teran Guerrero, capellán del Ejérci
to «lela Costa uió en el cementerio la absolución al hijo 
i ¡el General, el joven Da rio ¡áarasti, que lialna sido he- 
ri ío en ese punto mucho rato antes de que á él llegara 
el fcjr. ib ne a!, aunque sí después que pasaron por allí 
las tropas d 1« Costa, que bajaron de la linea con 
León González (como se verá i n los documentos inser
tas on la lerceia parte de este folleto) cuando la* tul
pas de *>to E éícito, a« omp;iñadas del Dr. Terán, iban 
no la tr ne.i« ra del Manicomio a la ciudad. Tuesto que 
m* i.i lalta de lógica »tip«»iur «pie el capellán del Ejército 
]» .i jioi l.t Hinchera antes déla victor a.

j j i  i sla vez se atravesé la espina, y, sin embargo, 
signe 1 1 sefli.r General C( n tajos y mandoble#, sin to-
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(Mi- ni íncídentalmente un s »!o nombre do soldado do la 
Costa, y  se encuentra al Coronel Euolides Angulo, que 

d esde el cuart 1 del batallón Ya;uiihi (Polvorín) se 
li abia veni jo al ataque al cuartel de artillería, deten* 
d ido por l<is dictatoriales, parapetados »*n las casas.

Al ver esta relación alcanzamos á dudar hasta de 
lo (pie nosotros viaio*, es decir, (]ue el señor General 
haya estado por allí. ¿Quién ha hecuo un solo uro de 
'ninguna casa, d qué resistencia hizo e c «artel de ar- 
tiller a? N” alie liizo tir », n ulie se parapeté en las casas.

La verdad se debe siempre consignar. El cuartel 
de artillería n o  opuso sino una ligerísima r< sistencia 
de tres <* cu tro minutos é inmediatamente fué ocupa
do por el pueblo antes que p ¡r la tripa del Ejército 
del Interior: un momento antes y aun pudiéramos decir 
que junto con el pueblo, entraron los señores Alfredo 
González del Ejército do la Costa, v Francisco Pino que 
á v luntad peleó en nuestras tilas: éste último fu ó 
quién rompió la puerta d»d calabozo de Miguel Val- 
verde, fué entonces que comenzaron á llegar 1.>s Pen- 
tavirus. Dice el señor General que en esas circuustau 
eias fueron rotos los grillos de Valverde y eso es falso, 
cano las '’emás ivlaeiones del señor Gcne< al, fué el se
ñor Alfaro quién dio su caballo para que viuiera un 
herrero ú romper esos grillos, hechos que alguno de 
ustedes atribuye a Flores en un paite oficia'.

¡Si el General Sa azar alcanzó a hacer fuego sobre 
la flotilla en (pie huia 1 Dictador fué porque esa flotilla 
se detuvo lien e á la Josefina, * sperando el rompi
miento en que >e hab a hecho creer á Veintemilla que 
entrarían los ejércitos a nados.

Con el ot'jcto de atrilui r á su Ejército todos los 
hechos del di , por insignificantes que sean, dice * una
pequen ■ fuerza del enemigo < nca-li liada en los baños y trincheras 
di I Salado hacían aun resistencia á nuestros Jefes  y soldados que 
(judian forzar temeriamentu el paso Hubo necesidad de enviar un 
lefnerzo para lomar dichos bams. Una guerrilla del General Alfaro 
con oirá d • Restauradores X.  2  lograron hacer prisioneros a todos 
lo> que ocupaban esa posición sm causar muchas victimas.**

Todo este párrafo es falso.
Primero. Porque las tres cuartas partes del Ejército 

de Veinte milla y to ¡ala tropa veterana estaba guarne-
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cientlo los baños hasta Pueito Liza, puesto que el Dic* 
tador llegó a convencerse de que el ataque formal se
ria por ese lado.

Segundo. Porque la comisión de rendir esos fuer
tes no fué encargada á ningún restaurador ni >T. 1 ni 
N. 2 ni N 3. El señor Al faro mandó á su hermano Me
dardo con «1 batallón Esmeraldas, para que los ataca- 
rau por retaguardia, miéniras que Pallares y Vargas 
Tórres hacia lo propio de frente desdo las trincheras 
del Carmen.

La prueba es que, las únicas víctimas que hubieron 
fueron doce hombres del Esmeraldas, esto en los baños, 
que por lo que hace al resto de las defensores de la lí
nea del Sábulo, se desbandaron sin combatir, ó fue¡ou 
todos prisioner s del batadon Esmeraldas.

Viene de seguida la listi «le cajón, en la que figu- 
ran los que mas se distinguieron en el combate y al 
fin de la lista nos deja caer mino una bomba el señor 
General la deque los Sres. Huíanos, Guerrero, Arroyo 
y Granizo se iiabian des proa l ido de sus tilas y pene
traron los primeros á Guayaquil—pono punto y coma 
y agrega fueron t miados por las guerrillas del Dicta
dor y puestos en la baña «’e grillos. Finito..........Mas
tur e fueron rescatad-s por nuestros J«*fes y soldados. 
Punto. (Jim» de c tos fué el Comandante José Alaria 
Gómez Carbo.

Kectiiieamos Los señores citados no se habían 
desprendido de las li as sino que los mandaron á los 
cerros del íáalad » á dejar parque y so estraviaron iu 
voluntariamente 'vefecto le la embriaguez) la víspera 
del rom i ate y creyendo caminar para el Salado, se di
rigieron a la trinchera • el Manicomio, don le, d la ma
nera mas pacítica «pie se pue e imaginar los h < ieron 
prisioneros, y los remitieron «Ion <e Vemteinilla; allí 
«iu niirr n «*n la pirra d«* grillos, hasta el siguien e <¡ia 
en «pi<*. fue «mi liiiri ta 1 s p r los Jefes y sóida-dos y 
rs¡ eeialiiMMite. s« gu • el decir «leí señor General, por l 
Oo naml u¡le. Gómez Cari o

¡llist lia, s« ñ* r Genera1, Historia no novelas!
« on este bombazo trnuim» el parle «leí señor Ge-- 

ñera!, fechado el 24 de Ag st > y aquí terminamos no
sotros uestra pequeña refutación.
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Ahora de acuordo coa lo ofrecido publicamos 
nuestra relación, que deseamos satisfaga el justo de-teo 
del público, de saber l¿i verdad. Cuando la escribimos 
no estaban excitadas las pasiones y sin embargo, nos 
esforzamos para que ella fuera de lo mas imparcial. 
Hoy no hemos querido quitarle una sílaba; pero nos 
hemos impuesto el deber de buscar la compiobacon 
de nuestros asertos. A ello nos ha obligado la necesi
dad de que el públ co jiugue de los sucesos, siendo 
ellos relatados por los actor, s del combate.

Adjuntamos también á esta obra dos planit s re
ferentes a la campaña y asalto; en el número 1 están 
lielmeute marcadas la proyecoi n de las fortalezas des
de el Santa Ana hasta la trinchera del Manicomio, y la 
colocad n de los dos ejércitos, tal como se ordenó y 
se veri tico el ascenso. El que hemos marcado con el 
número 2 es una redacción del grande, que sirvió para 
la campana y liemos creído que será de muc.a oportu
nidad para conocimiento délas evoluciones de los tres 
Ejércitos.

M U E V E  de JULIO
D E  1883.

A las nueve de la n» che del 8 de Julio de 1883, 
reunidos en <1 lancho de Al faro, rimado en la loma de 
Mapasingue, los Generales Eloi Alfaro, Encargado de 
la Guerra y del Mando 8uprem«> por las Provincias 
Litorales y los Generales Sarasti, Comandante en Jefe 
del Iijérj to del Interior; Francisco J. Salazar. Director 
de la Guerra del m sino Ejército; Meliton Vera, Jefe 
• e E-fado Mayor General riel Ejército de la Costa y 
Manuel Semblantes, Mmist o de Gobierno de la Cos
ta, resolvieron, después de corta discusión, dar el asal 
t * decisivo á las fortalezas del Dictador Veint* milla á  
las cinco en punto de la mañana del 0 de Julio.

De antemano, el Corone: J--sé Martínez Pallares, 
Minis ro .«e la Guerra del G-obiei n<> de Manabi y Esme 
rabias, con la Cuarta División d l Ejército de U ! osta 
v 50 boml> es del del Internar ocupaba las trincheras 

conriiM das por los sol lados del Ejército del Interior,
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Pentc «i los baños del Salado, en las posiciones que. el 
3 «le Junio tomo el General Alfaro, bajo el fuego do los 
dietatoral' s; las que flanqueaban de un modo ventajoso 
la gran trinelv ra del Manicmn o, formidable parapeto 
levantado por el Dictador; y dominaban á tiro do pis
tola los baños del Salado.

A las fuerzas mandadas por Pallares, se agregaron 
la víspera, ciento cincuenta soldados «leí Ejército del 
Interior, al mando del General Antonio Medina.

En Puerto biza acampaba el batallón «Jipijaba# d« 
la Segunda I) visión del Ejército de la Costa y en Puen
te Cran 'e el u'olombia,’’ también del mismo Eéreito, 
áinbos al mando del Con nel Vargas Torres.

Como resultado de la antedicha, conferencia y des- 
pues de discutido y aceptado por todos el plan d»l 
asalto, marcharon Semblantes y Vargas Torres á Puer
to Liza y las tiim Iteras. Estos llevaron las últimas 
di sposícioin s. Según éllas, bailares debía romper los 
fuegos de cañón sobre los baños á las tres cu punto de 
la mañana y Vargas Torres en Puerto I iza ¡i las tres 
y media los de fusilería; con la orden de venirse des. 
pues de media hora de nutridos fuegos, hacia las posi 
«iones de Pallares, y de allí sostenerlos combinados 
tanto de canon como «le fusil hasta, al ¡jo mus de las 
cuatro, hora en que todo debi.i quedar en silencio para 
que entóneos avanzara por el centro el grueso de los 
asaltantes que acampa! nn en la pampa de Mapasingue.

Tal l*i¡ó la parte que o « la c -mhinaeioii del asalto, 
correspondía á ¡a ala derecha de los Ejércitos aliados, 
la que, como «'ciamos dicho, funcionó b ijo las órdenes 
del señor José Martínez Pallares.

Una vez que el a’aquese hiciera general, Pallares 
débil, reco i enzar sus fuegos y sostenerlos hasta, obte
ner la victoria ó i or lo ménos, impedir que la guarni
ción de los baños pro tara su ayuda a las domas fort - 
licac «mes del Dictador.

El ala izqmerda, compuesta de las fuerzas sutiles, 
todas pertenecientes al Ejército del Infetfior, situadas 
en P>ai raneo Planeo sobre el rio g ande, al matulo «leí 
Sr. Rafael Onfancda y una bateaia atrsncliciada en 
Aragoné, sobre la playa d«*l lio Paule, al man o  del se
ñor Rafael Caamaño, tenían el encargo de impedir que
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la escuadrilla «leí Dictad r flanqueara las posiciones 
do los ejércitos aliados; á ofect: do lo que esas fu rzns 
su iles, debian avanzar una vez generalizado el asalto 
y colocarse en son e combate á la a tura do la Pauta 
de Tornero para d* fender la entrada al Pió Grande. El 
canon mandado por el ¡S . Rafael Caamaño defendía el 
paso del Daule.

K1 centro déla, linea di», ataque ó verdadeo asalto 
quedó 'e común acu rdo e comendado al rest. de las 
fuerzas «le los d- s (»¡ér« itos, eorrespomlién leles por es- 
presa y terminante demarcan on en el plano del asalto: 
al Ejér ito del Interior, desde la playa de la Tarafana 
inclusa la trinche a de la Vega, bastí un canon em
plazado por el Dictador, casi en el centro de su línea 
de defensa; y al Ejército de la Costa desde ese mismo 
canon hasta 'os manglares de1- Salado, inclusa la gran 
trinchera del Manicomio. Esto se convino, y esto se 
dijo como orden terminante á cada Comandante Gene
ral de Di'ri>¡ o • y aun á cada Jefe de batallón, reeha- 
zaml > el General Alfaro la propu sta del General Sa- 
lazar, do que los batallones del Ejército de la Costa 
fueran en el asalto intercalados con 1<>s batallones del 
Ejército del Interior; jior manera que cada ejército 
conservó su independencia y debió desempeñar la mi
sión que sus Jefes se impusieron y aceptaron

Combinadas y convenidas solemnemente en conce
jo de Generales es-as últimas determinaciones, el Ge
neral ¡Sarasti y sus colegas regresaron á sus campa* 
mentos y el Gen ral Alfaro onienó la marcha de sus 
tr pas ca a que t unaran oportunamente las posiciones 
señaladas. A las diez do la noche desfilaron todas ellas 
compuestas e los batallones “ Esmeralda*,” “Pichin
cha,v “Seis <e Abrí,” “ Vengad-res de Piedrahita,” 
í Vengadores de Val verde.” “Olmedo” y “Guayas,” los 
que partieron gil ados por el Jefe de Estado Mayor 
General General Meliton Vera. A las once hicieron al
to en 1“ misma línea forma ¡a p «• las toldas de campa
ña del Ejército dei Interior, del «|iie aun n • se había 
m «ido un solo batallón, esperando la hora de marcha, 
que seria «-liando la luna se ocultara.

' A la una en punto de la mañana se puso en mar
cha la Terce a Divisiou del Ejército de la Costa, al
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mando de su Comandante General Coronel Enrique 
Avelan, lino de cuyos euerp >s debía f.rmar la linea 
de vangu ir luí de ¡as fuerzas d.d sea >r All'iro, sitúan- 
dose, como l • li zo, á tro acicalo-5 m -tros del erro de, 
San L izare ó Manicomio. Al mis.no tempo dcsliló par
re de la Divisen Aducida y la División (Jaama'o del 
Ejército del Interior hacia la esrrema izquierda ó lo 
(pie es lo m sino por entro ios potreros de la 'Tarazan i. 
En cánida la 1) visión h'lóres, sit.iau lose alalias a dos
cientos e.incuellta metros di*, la casi de esa hacienda, 

l-a Diimera División del Ejército Ce la Costa ¡d 
maud i del Coronel Mui ed Antonio Tranco, que dehia 
guardar la re tatuar lia de la Tere-era, entró a formar 
tum1»ien linca de vanguardia, porq te los brazos del Es
tero íSalado, (pie surcan ¡a. Sabana, los sepa aban de 
sus cumpa eros de un mod > inconveniente para el
apoyo mutilo en u- a posible emergencia.

El res o de la División Darahona, al manilo del 
Coronel José Ai. Almo da y la <nd General Lauda- 
zuri, avanzaron l i s ta  ocupar el cenlro de la linea 
de ataque y, por último, la mandada por id Coronel 
Enchiles "Angulo, apoyando su derecha en el “ Venga
dores de PiedrahitaJ4 del Ejército de la Costa, cerraba 
la ¡íneu de vanguardia de los dos ejércitos aliados, for
mada en dos hileras de batalla, desde la casa .le la Ta- 
raznna hasta 1 s manglares del Salado.

Los liaiieos de esta línea fueron resguardados por 
los m juglares hacia la derecha; por los batallones 
‘‘Olmé !ou y ‘ Guayas“ del Ejército do laUost», almau. 
do del Sr. Angel M. Eo.ja (lj y hacia !n izquierda, en 
los potreros de la Taraza na por una columna de solla
dos escogidos de ¡a Divlsiv n Caamano, al man lo <’el 
señ >r Einiiaii Muñoz y con el especiad encargo de ata
car I i Trinchera de la Vega.-

El Jt fe de cada ejéi cito dispuso, eo eo depimo¡di 
cho. que la ¡inca de ataque se* dividiera en il s, una que 
al romperse los fuego en la li -ea enemiga, eomenz ira 
el ascenso al ceiro y otra (pac los sostuviera desde a

( 1 ) Il s I o > (los batallones, se^un una disposíeioh de fillhn.i 
liura, cambiaran su colocación, tomándola a Iti derecha d<t «V«ii£ - 
dures de Valvei de,„ junto ron ei 'jue veníicaiou el ascenso.
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pampa para al raer los del enemigo y une las filas de
lanteras mvüii ¡íimii con menos o stáeulos.

Pi Fjcro Id del Interior organizó dos reservas, una 
compuesta de las guardias de honor de sus Generales, 
el “ Kseuadrón Sagrado*’ y la columna. ‘ Libertad 6 
Muerte.“ al mando del señor Antonio Flores y otrat
compuesta e los enfermos y algunos rezagados, esta 
quedo e i las toldas del campamento jauto al Derrito 
Colorado, y al mando del Gen ral José Muda Placido 
(Jaamefio, pronta á acudir á don le fuera necesario.

Futre la estens i línea de ataque y la lorinada por 
las reservas, á las cuatro y tres cu rtos de la mañana, 
mediaban doscientos metros, y d sdeaquella bastadas 
primeras escarpas <ie la linea enemiga, algo como 
trescientos, sin embargo aun avanzaba U csteusa hile
ra de sombras conteniendo hasta la res, iraciou cada 
soldado.

líetrocedam s á las-tres de la mañana. A esa hura, 
y según lo (}*>uvenido, el ' oronel Pallares ro iqáó los 
fuegos do cañen sobie los baños, y los sostuvo hasta 
las tres y i res cuarto; siénd le contestados d> sde el 
pri cipio (‘.iiii todo igor. Fu seguida hubo un cuarto de 
hora de silencio dura.ne el (pie e mtinuó el. des lile de 
las tropas que dohian atacar por el centro. A la misma 
lim a se curen lición lo. fuegos de fusilería en Puerto 
Liza y según lo r rléñalo se extinguieron para ive - 
men arlos eu combinación c u i aliares, sobre los ba
ños. AUi reunidos lucrui tan mi ridos coaio los podi.ui 
lia ( r los cinco • batallones q e ¡jl .mando do Pallares 
guarnecía * esa posición provi tos de r lies de preci
sen, cinco can nes y dos ametrail uloras, manejadas 
éstas y a (piel los p •• soldados del Fjéreito del Interior 
v ¡o* de fusil poi S ; dados de la Costa.

10* enemigo i'O escaseo tampoco sus municiones y 
contrajo la mayor parte, si ó to a >u atención <í la de- 
leus i dc.l Puenre dei 8.iiador qu al parecer era el o - 
jetivo <lrl ataque. ib re. i ¡ que, en efecto, el combate 
Se rabia empeñado cutiré los gruesos de los ejércitos 
enemigos, m se uzgiba por lo nutrido de 1"S fuegos 
(f chacta las cuatro y tres cuarto se cruzaron entre 
los b ños atrmcbeiadi.s por.-.ei Dictador y las colinas 
del f¡< ntc, ocupadas por Pallares. Ape-nr de (pie la
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distancia entro las respectivas posiciones no excedía 
do cien inotr*s; e¡ can mi tronaba sn  descanso en ¡un 
ños la'los c i ño  en una reñidísima batalla campal. 101 
» strid lite chirrido de las ametralladoras ulu el 
raido de as descargas de fusderia; mas parecía 1 iludía  
cutre «los tempestados; pero bien pr ut» llegó la lima 
convenida y todo quedó en el mas profundo silencio. 
J01 o jeto de los fuegos del ¡Salado, era llevar al ánimo 
d I Dct i  *or el c >nvencimiento de íjno por allí se lo 
habia de atacar: es probable que al ver apagadas los 
fuegos, creyó babor rechazado el asalto y buscó en el 
s teño su sarisfu oion.

Entre tanto los ejércitos aliados seguían avanzan
do proteg dos por las espesas tinieb'as que preceden á 
la auroia. A las cuatro y emuenti y cinco minutos los 
Generales Sarasti y Altero recorrieron cada uno las 
lín< as de vanguardia de sus ejére t,os, que habian lecho 
alto casi al pió del sinnúmero < e encaminadas trin- 
c eras, que desde el San Lázaro hasta Santa Ana ha
bia cons: ruido el Dictador.

Trascurrieron ni z minutos en esta posición, y 
faltando ciuco para la hora convenida, sonó el “quién 
viv«“ dado por el centinela éictat rial desde la altura, 
en segu da un tiro d • rifle, solo aislado, que no se ha 
podido averiguar de donde partió....................................

Fuó eutóu es que los dos ejércitos aliados; como 
un solo hombre impulsado por una poderosa voluntad, 
mas queeso, como una ola inra usado lava, do aquellas 
eou que nuestros volcanes sepultan en cortos ins
tantes grandes est nsiones, comenzaron el ascenso. La 
ola de fuego subia sin do legarse, ante el cárdeno cor 
don de fuego que como valla se le oponía desde la al
tura, y desde el uno al otro estremo de la formidable 
línea.

Los trece cañones de corto alcance y el uno de 
grueso cal i b» e, que desde la trinchera del Manicomio 
hasta la playa del rio Guayas h d>i i colocado el Dicta
dor, tronaban sin descanso, prodigando sus inútiles 
metrallas;, los asaltantes est han ya demasiado cerca 
de 1 i boca de los cañones, que no podían ofender por 
su situación sino á la pampa de Mapasingue. K1 cordón 
de fuego de fusilería «-e sostuvo uniforme ocho <5 diez
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minutos; pero de pronto y aunque sin disolverse co*n 
pletamente, se rompió ]>or el ( entro y comenzó A subir 
lumia las cumbres de las colinas convertido en fugazes 
candelil'as. Kn el resto de la líuea de defensa del Dic 
ta b>r las descargas cerradas hicier n lu^ar al fuego 
graneado, poro firmemente sostenido.

Por entonces el ataque se había hecho general en 
toda la larga extensión do la línea, de de e1 Rio Gran
de, donde las fuerzas sutiles cañoneaban á la escua
drilla dictatorial; hasta frente A los b.tfi «s del Salado, 
donde Pallares y Vargas s stenian nutridísimo fuego 
de artillería y fusilen •, y Medina intentaba forzar el 
paso del Salado.

Las formi la bles trincheras del Manicomio y 'Para- 
zana ataca las; ésta por las fuerzas de Muñoz y aquella 
por los batí Ion *s ‘ Esmeraldas/' “ Pichincha14 y ‘‘Seis 
de Abril” defendían bizarramente los flancos de la línea 
central de fort ficici mes del Dictador.

E a preciso romper esa linea por el centro y do 
ello se ene irgaron las primera y segunda compañías 
del “ Vengadores d * Vaiverde,“ parte de la Columna 
“ Liberta 1 ó Mu- rte, ‘ y algunos soldados agregad s de 
los dos ejércitos. Est > saced a <m nido los primeros res
plandores de la aurora me 1 o iluminaban el confuso 
torbellino de ese asalto dado, por reclutas sin ninguna 
instrucción militar: es e v.gotoso empuj i de los citados 
cuerpos t'ué apoyad > por el General Alfico que, al fren
te del “ Escuadrón Sagra lo“ del Ejérc t » del Interior, 
y i*oii su Tercer Jefe, Sr. Manuel Sarasti, A la vanguar
dia, escaló la escarpada colina por el mismo punto por 
donde habla subido el Sr. León González al frente do 
sus val entes o un pañeros. Este jóven, capitán de la 
primera compañía del “ Vengadores de Val verde, “ lie 
gó á la línea enemiga y sin detenerse á saborear laya 
obtenid > victoria, siguió con seis de sns compañeros 
hasta 1 t cumi re de la colina, do onde descendió al 
llano de la, ciudad p^r t i cementerio, aguar huido en 
ese estable amiento m su amigo el 8r. José F anci>co 
Porja, capitán de la segunda compañía del mismo 
cuerpo para con ese retuerzo entrar a Guayaquil.

Aun no llegaba hasta el Dictador la noticia de la 
derr »ta do sus tropas, ni se h ibia ior-.ad » otro paso que
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o]del centro *̂ e la línea: los dos flancos do ella se 
S'istenian con nutrido fuego de artillería y fusilería, 
h ofendo numero as bajasen los batallones “ ICsineral- 
«̂  s“ ‘ Pichincha*4 y “ Seis de A¡ ril“ por la derecha y 
en las Divisiones ¡Secunda ue: Sur, Flor s y Alunada 
p r ’a ¡Mjuierda. Al principio <1 el combate íeedmoon 
«le frente aquellas l»>s fuegos de cuatro (fanones, dos 
amet alia 'oras y doso'cutos riles «jue defendían la tr n 
(dje a del Manicom o, protegida por los fuegos con ver- 
genres de otros t e s  cañones can pía oídos en las alturas 
«le la linea y la propia guarnición de las ene tstidadas 
trucheras o la  . ixma 'Astas recibían un «bluv o de 
phunn «ii'para l<. de la Tarazana Telégrafo y Polvorín.

Pero como dej ¡mos «liclm: rota 1¡ lí ea enemig . al 
poderoso empuje, de González y sus acompañantes y 
secun ado el asalto por parte d 1 batallón ‘Picli ncha“ 
ai mando del Coro .el Manuel Antonio Franco y mu- 
r os soldados de la Uivisi u Angulo se apa/nron , or 

completo los fuego- en el centro do la línea.
De avanza a hacia la formidable trinchera del Ma- 

riico.mi" marchó el tír. Caí los Iilescs por la línea, de- 
bien.ro priin ro. apoderarse de una batería emplazada 
en el descenso, lucia la tri ¡«diera y el >Sr. Tobías i-:um- 
laea s guió por las alturas en Imsea del canon situado 
en la (Mimbré de San Lñz .ro; cuno adjunto a la tropa 
simio e! Sr. Luis Vega, Jefe del Ljére to «leí Interior, 
que voluntariamente peleó éntrelas fue:zas déla Cos
ta. T dito el ea- on que debía rendir Uleseas como 1 
#|ue a» encargó a Toldas Itumb *a eran una proteeeii n 
i portantísima par. la trinchera «'el Manicomio; 
mi ; pero tan pronto «orno los defensores «le estas dos 
piezas se sintieron toma os de llano , las abandonni on 
sin combato Iil«j- cas >e «b tuvo en «-se punto \ comen 
v. • -i descargar con sus iueo compañeros; per«> la guar
nición de la gran trinchen a enemiga, al man o del Sr. 
'Ju turco Gómez, Jefe dietatoral, viendo el corto núme
ro do la guerrilla de I leseas, sostuvo con él ¡os fuegos 
y aun atentó desalojarlo: ello !ué en momentos que el 
Sr. Alfar1 y algunos Jefes y saldados de la Piimera» 
División desfilaban ya por la línea hacia la trinchera. 
Entóneos Ideseas, ,ip ¡yudo p *r nutrido fuego de fu i- 
leria, descendió iá4 klam ule con los suyos, quedando
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dueño ile la ensangren sida trinchara, donde un mo- 
me to antes hubia pagado con su vida el Sr. Plutarco 
Gómez s ¡ temerar u y mal empleado valor.

Muerto el Sr. Plutarco Gómez, valiente Jefe de las 
fuerz.<squeguarneoian la trinchera del Manicomio y ata
cados sus defensores por el flanco izquierdo por el Sr. 
Alfar.» con parte do ‘Piehim ha,” “Guáyas/*y “ Vonga- 
uoresde Piedrahita;” de frente poru Esmeraldas,” 4,Seis 
de Abril” y pa t e d e “ l'i hi cha” y porel flanco derecho 
po las fuerzas de Pallares, situadas en los cerros fren
te al ó a ado. Optaion por la retirada, s n mas resisten
cia, unos por el cam no del cement rio y la mayor 
parte por un pue.iteeillo do cañas construido espesa
mente paia la derrota á través del manglar hacia la 
¡Sabana.

Dueño el señor A faro de la tundiera del Manico
mio cuand aun tronaban nutridísimas descargas de 
artdler a y fusilería por el la i«* de la Tarazaua, mandó 
tender un puente de tablas (arrancadas de la trinchera) 
a traws del profundo zanjón que la defeudia. Por allí 
pasó el primero el General Melit n Vera, quién enj¡ 
acto procedió a reorganizar los batallones del Fjé,
• ie la Gusta y a hacer nueva distribución de 
que ya estaba completamente agolado en las c 

P>ien pronto llegó por allí el General Sa 
rector de la Guerra del Gobierno Provisional 
y atravesando el zanjón por el ante lidio pu1 
felicitó al .Sr. Altare por la victoria obtenida 

i 1 Si. Alfre o González solicitó del Sr. Al 
j>as para ocupar e! cuartel de Artillería y tomá 
de “ Vengado es de. VAive de” y algunos prisión1 
que se habían hecho en la trinchera se dirijió á la cim 
dad, donde, después de un insignificante « scaramuza, 
ocupó ese cuartel, acompañado del señor Francisco 
Pino. Este joven ahr ó ti calabozo del señor Miguel 
Valveido, en moni utos que una gran porcmn d̂ * gen
te d d  pueblo invadía las ornabas, el parque y patio 
del edificio. Aun no iíabia llegado uu solo soldado del 
Ejercite de Interior, m había pasado el General Sala- 
zar <b* la trinchera donde so encontraba esperando que 
el General Ver > le entregara la gente que pidió al Sr. 
A faro para entrar á la ciu lad.
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Poro lorio esfc • fue posterior á la prisión y fuga «le 
Posantes, el que capturado en la oue ta riel cemento 
rio por el Sr León Gonzilez so había rendido y <1 par
tía amistosamente con su vencedor en ci<euns'aneias 
que uno de los principales Jefes de los enemigos derro
tados en la t¡ inciieia del Manicomio, desembocando por 
el manc ar que ace esr] una diaconal con el comente- 
¡io, se encaminaba á la candad. Do pront al ver en»*, 
mig<>s en las afueras do1 c mentorio y ant** una seilal 
de Pesantes, que le indicaba estar prisionero, v Iteó las 
culatas de I s rifles de su tropa; per » convenciéndose 
d»*l coit-ísimo níí • ero de la guerrilla do González, hizo 
el citado Jef con la suya, compuesta de veinticinco 
hombres, una -’esearga, (pie mató tres de los seis sol- 
S'ddados de González. Pintonees Pozantes, aprove- 
ve bando ’a coyuntura escapó a rienda suelta y el an
tedicho Jefe no tardó en seguirlo al divisar al capitán 
Francisco J. Borja, que al frente de su e inpaíiia hnja- 
ba al cementeiio.

La notiiein de su derrota la recibió Veinbunilla por 
boca de Pozantes, p co antes délas seis «’ela mafiaua, 
hora en que el dxho Pozantes, Primer Jefe de I s 
fuerzas dictatoriales, le comunicó haber escap do dé
las manos de León González, capitán do h ijo  de los 
cuerpos del Ejército de la Costa,

Vamos a la parte que correspondió al Ejército d» 1 
Interior. Um» de lo ha aliones de este ejército, perte
neciente a la Dhisi n mandada por el Cor- nel Iíu.-lides 
Angulo, apoyaba su derecha en las fuerzas del E éivito 
de 1 » Costa y comenzó el ascenso o asalto al ursino 
tiempo q* e “Vengadores de P edrahit “ Pichin- 
cha“ y Venga»lores «I»* ValvoideJ* por* mam ra que 
consecuentes con la rivalidad que de antes venia m». 
tamlose, a«*ometieron con indiscut ble entusiasmo y 
tanto que 1* s primeros soldad s. <iu<* alcair/aron la lím ji 
pertenecían a los dos ejércit- s; pero las tropas de 
Angulo no con»>ce»lo-as el terreno como ¡os cos'efms 
mandados por Le n González s<*̂ detuvieron en eso 
pumo, esperando <i al uno de sus Jefes, pues que 
ninguno pareció ea el priimr momento de la victoria. 
El Sr Angulo, Comandante General »le es t biza ira 
División, se halda detenido en la pampa cortos instan -
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tes, buscando á dos de sun Jefes subalternos que se le 
habían quedado rezagados. Esta circunstancia la co
nocemos por la propia y fidedigna relación que de ella 
nos hizo el mismo Coronel Angulo después de la vic
toria.

E resto de la línea central de ataque del Ejército 
del Interior avanzaba recibiendo un diluvio de plomo 
que los dictatoriales atrincherados en la altura les ha
cían Los asal'antes á su vez desde la pampa y de en
tre las malezas de la escarpada colina, avanzaban ha
ciendo fuego graneado y como cada cual podía. El cona
to para ca la uno era avanzar y avanzó sin detenerse 
á recoger al compañero que caia atravesado ó rodaba 
herido, despeñándose por las escarpas de la colina.

Como dejamos dicli^, los fuegos se sostenían nu
tridísimos: uo solo por los verdaderos asaltantes sino 
por las reservas de la pampa. Este acto de imprevisión 
costó numerosas bajas causadas por esas reservas, 
puesto que los asaltantes se vieron tomados entre dos 
fuegos,* de frente por los del atrincherado enemigo y de 
retaguar lia por el de los propios compañeros, que, sin 
duda, no creyeron que tan pronto hubieran coronado 
la victoria sus compañeros de vanguardia.

Antes de las 6 de la mañana, ocupada la parte iz
quierda del centro de la linea por las tropas de Augulo 
y parte de las deLaudázui, bajo las inmediatas órdenes 
del General ¡Sarasti, avanzababan por la misma línea 
hácia la izquierda, desalojando á la bayoneta á los dic- 
tator ales, de sus ya inútiles trincheras. Pero entre las 
colinas del Carmen y Santa Ana sostenía el enemigo, 
sin desmayar, nutridísimo fuego de artillería y fusile
ría, rechazando á las Divisiones Flores y Segunda del 
Sur, (pie con rudas acometidas intentaban el asalto al 
Polvorín. Sin duda alguna que aquella posición era 
formidable y fué la mejor defendida por los dictatoria
les, aparte de que el combate era entonces á la luz del 
sol, que ya salia. Pero al fin sucedió en ella lo propio 
que en la trinchera del Manicomio: tomados sus defen
sores por el flan' o derecho y aun por las alturas del 
Carmen, por donde habían seguido algunos de los pri
mer s asaltantes; entiv los que había llegado ya Angu
lo, los defensores del Polvoriu se vieron eu la necesi
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dad de contestar este inesperado ataque y aun volvie
ron hacia la derecha la boca del cañón de á cien, que 
guarnecía esa posición. Entonces las Divisiones Flores 
y Segunda del Sur, que atacaban de frente, y ge vieron 
tan bizarraicen'c apoyadas por el flanco derecho, redo
blaron el ímpetu de su tercera acometida y alcanza
ron á cruzar sus bayonetas c<m las de los defensores 
del formidable reducto del Polvorín.

Estas trocas fueron llevadas á la victoria po* el 
Sr. Keynaldo Fióles, quién ú las se¡s y t es cuartos de 
la ma ana tocaba diana á la vista de Guayaquil liber
ta da.

Mientras t mto el Sr. Froylau Muñoz, encargado, 
con > incuenta hombres escogidos, d«* atacarla trinchera 
de la Vega, lo hizo con la bravura que sus Jefes espe
raban de é¡, llamando sobre sí la atención del enemigo, 
quo contrajo 1 s fuegos de esa hatera a contener a 
Muñoz, dejando operar librement a los que atacaban 
de frente las posiciones de la Tarazana.

Una vez rendido el fuerte del Polvorín y la trin
chera de la Vega, ya les filó imposible ó inútil por lo 
mismo a los defensores de la batería del Telégrafo ó 
Santa Ana seguir sosteniendo el inútil fuego de arti
llería cou que desde el principio del asalto trataron de 
oponerse a la victoria de. los libertadores, desde la cum
bre de la colina.

Cuando el General Sarasti dj<5 sus disposiciones a 
las Divisiones Laudazuri y Angulo ascendió a la c ma 
de la colina del San Lázaro bajando por el cemen'te* 
rio tuvo conocimiento'de que >*ilí babi ui sido heridos 
su hijo Darío y el Sr. Apolinario Oampis. Después **e 
oisp* ner 1-» coii'eniente siguió ala Ciudad por el camino 
de la caí niceria acompañado de muchos jóvenes del 
ltEscuadrón Sagrado,’7 de los que habiendo escalado el 
cer o con el Sr Al faro trasmontaron las colinas con el 
capitón Borja.

La ala izquierda -'o los ejércitos aliados estaba 
encargada, como (leíamos dmho, de impedir que la 
escua riba dictatorial flanqueara las.posiciones de ios 
ejércitos libertadores Las fuerzas sutiles que la forma* 
baña* mando del Sr. hafael Omaneóa; tan luego cuino 
los fuegos se romp eren en la lín cent al avanzaron

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



hasta la punta de Tornero en el Rio Grande, impidiendo 
á las fuerzas de la escuadrilla dictatorial flanquear las 
posiciones del Ejército aliado no siendo por lo tanto á 
est'S posible Henar su cometido ni entrar al Daule, en 
cuya ribera, una batería, al mando del señor Rafael 
Caamaño, cañoneaba á los vapores, en cuantas 
ocasiones se pusieron á su alcance.

Por el ala derecha el General Juan Antonio Me 
dina con sus cento cincuenta soldados del “Bal ahoyo,’’ 
intentó tres veces el temerario paso del Estero, bajo el 
fuego del enemigo, que desdo las inexpugnables trin 
cheras de los baños y del puente, lo fusilaban impune
mente. Pero después de rendida la trinchera del Mani
comio, pudo el Sr. Alfaro mandará su hermano Medar
do con el batallón “Esmeraldas” á atacar los baños del 
Salado p r retaguardia, Desgraciadamente un tal Mal- 
donado, Jefe dictatorial, á quien en mala hora encargó 
Veintemilla la defensa de esa posición; cometió la felo
nía de fusilar traidoramente á los que después de ren
dido él, le extendieron mano generosa.

En ese cobarde asesinato perecieron siete valientes 
del ‘Esmeraldas;’’ y Medardo Alfaro fué, sin embargo, 
generoso, dejaud > con vida á ese desgraciado

En Puerto Liza habiaun numeroso cuerpo de linea 
al mando del Coronel Domingo Barahona; ese cuerpo 
se desbandó tan pronto como algunas fuerzas liberta
doras de las del Sr. Alfaro se presentarou por allí.

Los demas fuertes y cuarteles de la ciudad así 
como los vapores del Dictador surtos en el rio, fueron 
rendidos sin combate y ocupados por el pueblo, en ma
yor número que por Jefes y soldados del Ejército.

Solo en el castillo de las Cruces hubo un cortísimo 
tiroteo sostenido entre la guarnición y un siunúmero 
de gente del pueblo y Jefes y soldados de los dos ejér
citos.

Nos resta referir la fuga del Dictador.
A las seis y cuarto de la mañana recibió Veintemi

lla, por medio de Pozantes, la noticia de su derrota, la 
que L fué confirmada p«»r el oficial I. Lara; en el acto 
salió de su casa, situada al costado del cuartel de arti
llería, y ordenó que lo precediera una ametralladora, la 
q iv lo convoyó hasta el Malecón, sin que nadie trata
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r;i molestar! ; sobro el muro del malecón dió unos 
cuantospaseos .y a las seis y media se embarcó en el va
por “América,” que lo condujo al ‘-Santa Lucia,” el que 
en seguida so puso lentamcntamonte en marcha hasta 
’degar trente á la Josefina- Allí so aguantó sobre la má
quina, convoyado por algunos vapores pequeños, hasta 
(¡uc habiendo ocupado los libertad- res el castillo délas  
Crin es comenzar'.n á disparar con cañones sobre el 
“¡Santa Lucia.” Entóneos siguió su derrotero hasta Pay- 
t.a, donde cinco dias después t<e entregó el vapor á los 
comisionados del Gobierno do Quito, que partieron de 
Guayaquil con tal objeto.

Tal tué el combate del 9 de Julio, en el que to
maron parte nos mil trescientos hombres al lado del 
Dictador y cuatro mil quinientos del de los lim rtadores 
— mil ochocientos de la C* stayel resto del Interior. (1)

La línea de ataque fué una curva desde la punta 
de Tornero hasta Puerto Liza.

La defensa del Dictador afectaba con pequeñas 
sillín sidades la forma de dos ángulos unidos por las 
extremidades de sús re ta<, en la forma siguiente: Una 
desde Puerto Liza á la trinchera del Manicomio, donde 
haciéndose vértice, forma uno de sus ungidos, .\ corre » 
lecta hasta la playa de la Tsua ana; do alli arranca el 
otro ángulo, formando esta línea los vapores “Mnnabí,” 
“ Huacho,“ ‘Santa Lucía,” “ bimborazo,** “América,” 
“Sucre,“ “0.iei;te“ y < os ó tres más hasta terminar en 
el castill de las i rucos.

>1' En el Ejército del Interior consideramos, la s <,gu,,fía t)i- 
vi-i-'n del Sur, compuerta de cuatrocientos sesenta machaleros la 
hivision Bnraona de seiscient s hombres sacados da las provincias 
del Gu iva« y los Ríos.
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